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EDITORIALES 

DE MES A MES 

Abl'il. Primer aniversario de la República. No se puede negar 
que en este preciso momento padece el movimiento obrero cierta 
depresión. Pero como las ¡provocaciones de la burguesía van en 
aumento, la respuesta de los obreros no tardará en sentirse en 
forma vigorosa. Toda la cuestión está en que al lev.allltarse de nue­
vo no reincida el proletariado revolucionario en los eTrores. A pe­
sar de los heroicos combafos librados en esw año por la clase 
obrera, la falta de claridad en los obj,etivos ha permitido a la bur­
guesía ir distrayendo con promesas las aspiraciones de las masas 
trabajadoras, a la vez que reconstruía el aparato de represión. La 
clase obrera puso en la República burguesa las más desmesura­
das espBr.anzas. Se 1puso enteramente en manos de la burguesía, 
sin comprender que la República tenía un significado antagónico 
para la burguesía y para los obr-eros. Buena prueba de ello es que 
al cabo de un año de nuevo régimen -et balance es éste: ce-Illtenares 
de obreros muertos, presos y deportados y todas las camarillas mo­
nárquicas en la más canallesca impunidad. El. fonómeno no s·e 
debe a que los republicanos hayan traicionado la revolución, sino 
a que la República, por el hecho de ser burguesa, era traidora en 
sí misma. Cuantas veces se r-epita la eX!periencia pasada, los re­
sultados serán idénticos. 

* * *

La hegemonía del movimiento obrero revolucinnario la poseía 
et anarquismo. La experiencia de la República españoléic es J.a prue­
ba de lo que el anarquismo puede dar de sí. Esa ideología funesta 
1e impide a la clase obrera el dar un paso y el consolidar ni una 
posición. El anarquismo se hizo eco de todas las mentiras que 
sembraba la burguesía. El advenimiento pacífico del nuevo rBgi­
men, que constituía la prueba de lo reaccionaria que iba a ser la 
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República, lo ha considerado el anarquismo un 1progreso enorme. 
Si no hubo comba1te era porque uno de los enemigos estaba dor­
mido y, por lo tanto, se había salvado el otro. La lucha vino de 
pués. La batalla se hizo inevitable; pero la clase obrera tUYo qne 
ir a ella en las peores condiciones. Teniendo en sus manos un mo­
vimiento de una enorme potencialidad revolucionaria, el anar­
quismo nos presenta, en resumidas cuentas, a toda la reacción en 
pie. El régimen actual, en cuanto es un resultado de la lucha de 
clases, pone de manifiesto la nulidad revolucionaria del anarquis­
mo, que pesó sobre el movimiento revolucionario como el mayor 
factor de desorierutación. Al decir esto se sobreentiende, natural­
mente, que al socialismo lo consideramos al otro lado de la ba­
rricada. 

* * *

El anarquismo gira como una noria en un círculo fijo ele fata­
lidades. Cuando decimos que el responsable del curso que han to­
mado los acontecimientos es el1 anarquismo, es- porque estamos se­
guros de que no tiene la menor ¡posibilidad de dar un paso adelan­
te. ¿De qué le ha servido al anarquismo la experiencia pasada? 
Nuevamente lo encontramos ligado a la burguesía por medio de 
los «jabalíes» y de su prensa. La demagogia pequeñoburguesa ha 
vuelto a enamorar a los anarquistas. Aceptando esa clase de dema­
gogia, la clase obrera se encontrará con que siempre la traicionan. 
Una vez, un campesino que no se movía con desenvolitura en la 
ciudad, se encontró ante la puerta giratoria de un café. Se metió 
en uno de los apartados y fué empujado hasta ,que descubrió fIUe 
volvía al punto de partida. Repitió la experiencia más de una vez, 
y ,como el resultado era siempre el mismo, se encaró con la puer­
ta preguntándole: «¿Estamos de broma o qué?» En los movimien­
tos revolucionarios, a los anarquistas les sucede lo que al campe­
sino con la puerta giraJtoria. Se encontrarán siempre con la sor­
pr,esa de que vuelven al punto de partida. 

* * *

Cuando la Oposición Comunista, inmediatamente de conocerse 
la convocatoria del Congreso del P.artido, publicó su manifiesto 
denunciando a los militantes que se preparaba una farsa buro­
crática, pudo parecer nuestrn juicio a algunos exagerado o pre­
maturo. �o lo era, y no se necesitaba ser adivino para establece1· 
el pronóstico. Conocemos la mecánica in tema del stalinismo y sa­
bem?s 9.ue toda su, t�ctica está plenamente inspirada en maniobras
Y tramnes burocrat1cos. Después de haber dejado pasar todo el 
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período culminante de la revolución española sin una reunión na­
cional para examinar los problemas que la misma planteaba en 
,quinc� días los dirigentes del Partido, ayudados por los de la' In­
ternac1on_al, c�nvocaron el Congreso. La celebración del Congr� ..
so ha evidenciado que la dirección no tenía ,el menor propósifo 
de dotar .al !Partido de un ¡programa; se quería solamente ahogar 
el verdadero examen de los problemas y aprovechar la ocasión 
para una campaña denigratoria contra el «trotskismo». Es cierto 
que la burocracia, con sus métodos, logra silenciar la crítica de 
la base, porque ésta está ,educada en una sumisión absoluta a las 
órdenes de «arriba». 1Pero no es menos cierto que con este sistema 
se fomeruta el desaliento en los militantes. Y así la dir,ección ha 
ev�tado la verdadera crítica ,en el Congreso ; pero no ha podido 
evitar que ahora con más intensidad que nunca se manifaist�m l'os 
síntomas de descomposición en el Partido. 

* * *

Los militantes ingenuos del Pa1·tido que hayan depositado toda 
su confianza p�ra la solución de los problemas de su organización 
en la celebración del Congr-eso nacional, de Sevilla, deben haber 
quedado después de ést€ un tanto p-erplejos. ¿ Cuál ha sido el re­
s1:1ltado práctico obtenido en él? Ahora más que nunca salta a la 
vista que itanto la carta abierta como el Congreso no han sido más 
que_ maniobras preparadas entre la dirección española y la Inter­
nac10nal :para lograr que el equipo Bullejos-Adame-Pumareo-a o-a­
nase el prestigio y la autoridad que a consecuencia de su n�fa�ta 
política había ya perdido entre la masa de los afiliados. Nada de 
crítica severa ni de trabajo constrnctivo; todo se ha limitado a un 
ataqm� desenfrenado contra el trottskismo y a tratar de inutilizar 
p_olíticamente .ª_los miembros del Partido que estaban en oposi•­
c1ón con los dmgentes. El monólogo del equipo dirig,ente peligra­
ba a .consecuencia de la crítica de la base. El Congreso ha servido 
P8:r.� asegurarles en el futuro la continuación del monólogo. A los 
militantes no se les ha dado en las células la posibilidad de pr€s­
tar s_u colaboració.n en la elaboración de las normas polH,1--as del
Partido. En camb10, en el fwturo se les pedirá un acatami�mto ab­
soluto a la política que establ-ezca la dirección. !Para un rflvolu­
cionario consciente no hay disciplina que acatar cuando en la ela­
bor�ción de .l?s acu�rdos políticos no se le _ha dado la posibilidad
de mtervenc10n. As1 es como en la Internac10nal Comunista de Le­
nin y Trotsky se entendía la disciplina comunista. Lo demás es 

_ obediencia ciega y burocratismo. 
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Lo que más nos da idea de la degern�raci?n q�e corroe,� las
secciones de la I. c. es el sistema de las recti�?a.cio�1es pohticas.
Ya no puede caer más bajo ni la dignidad 1poltt�ca m la personal.
En vicia de Lenin la libre discusión en el Partido estaba consen­
tida Se obligaba �l acatamiento y ejecución de los acue�os adop­
tad�s por la mayoría ; pero no a una rectificación públlc_a de �a
posición que dos horas antes se había mantenido. En el unpe�io 

de Sttalin han variado las más elementales c�stumbres co1;1�ms­
tas: se exige una disciplina de autómatas, de Juguetes �ecamcos.
Ha desaparecido hasta el último vestigio de 1� democracia reyolu­
cionaria, y ésta se ha substituído �or la fe cie�a en l?s !unc10na­
i·ios. y así ahora podemos presenciar e� Espana el c01rnco €S.pe;­
táculo de ver a un Helios Gómez cualqmera flagelarse como el mas
fanático de los frailazos. Esto ya de por sí es verdaderamente mons­
truoso; pero lo es mucho �nás '9ue se eduque,ta las nu.evas gen:­
raciones de obreros revoluc10nar10s en estos me11odos: P10?uce ve1-

d.adera consternación ver a jóvenes obreros revolucionarios abne­
gados y entusiastas acatan�o est�s normas y eleyá:1dolas a la ca_�­
goría d•e principios comumstas mmutables. Asisti1:1os a lal f�s1_l_1-zación de los cerebros, llevada a cabo por los epigonos sial1111�­
nos. Las frases hechas, los lugares comunes, los valores conv-en�­dos son factores de contrarrevolución que fomentan en �l movi­
miento comunista los bienaventurados servidores de Stalm.

* * *

También ha cel€brado su Congreso regional la Federación. Ca­
talanobalear que haoe tiempo fué una organización comunista. 
En dicha as�mblea se han recrudecido los rutaques desenfrenados
contra nosotros . Los maurinistas concentran todo el fuego contra
la Izquierda Comunista, cuyas críticas, por lo visto, surten efectos­
en las filas bloquistas. Nos explicamos que su furor sea mayor
contra nosotros que contra el 1Partido ofi-cial. Esto demuestra una
vez más que los ataques de_l stalinismo, _<J:ue des�a_n�an sólo en el
empleo de frases gruesas, sm demostrac10n o an�hs1s de los erro­
res que se combaten, no causan mella. De este genero son los ata­
ques que el Partido ha dirigido al Bloque. Nosotros, por el contra­
rio nos hemos -esforzado en todo momento por demostrar, a ttra­
vé� de un análisis marxista y de su propia actuación Y escritos,
que el Bloque es una tendencia ajena al! Comun_is_mo. Y esto es pr�­
cisamente lo que no pueden perdonarnos los dirigentes _dBl �auri­
nismo. La crítica marxista que .contra ellos no ha sabido eJer�r
el Partido, la ha realizado la Oposición. Los insultos del Partido
no hicieron más que agrupar a la base del Bloque en torno a sus
dirigentes; la crítica fundamentada de la Oposición c�!l�ribuye po­
derosamente a la separación de la base obrera de los dmgentes del

,! 
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Bloqoo. Los ataques de� maurinismo sirven para reafirmarnos en
qu� h€mos cumplido con nuestro deber al denunciarle como una
tendencia anticomunista.

* * *

La Oposición Comunista (Iz·quierda Comunista de España) ha
�elebl'ado su tercera Conforencia naciona� en los últimos días del
pasado mes de marzo. No ha sido un «Congreso de masasn, prime­
ramen� pm·que nuestra organización es numéricamente débil to­
davía, y en segundo lugar porque no teníamos el ¡propósito d-e rea­
lizar ninguna maniobra. Fuera de todo inliento espectacular, nues­
tr� organización se ha reunido en comicio nacional para Bxaminar
los problemas que tiene· planteados el proletariado español e. in­
tentaT dar una solución a los mismos. Nuestra Asamblea se ha des­
arrollado, aunque modestamente, en un ambiBnte de absoluta de­
mocracia proletaria. Se han discutido todos los problemas con fer­
vor e incluso pasión. Esto no ha. impedido, sin embargo, ,que en
todo momento prevaleciese una gran cordialidad, como corr€spon­
de ewtre camaradas. El más importante de los acuerdos recaídos
puede decirse que es ,el consisúmte en dotar en lo sucesivo a nues­
tra organización de una mayor independencia política. Este cam­
bio de conducta en la Oposición se deriva lógicamente del hecho
evid�mte de la impotencia de los partidos �omunistas oficiales para
afrontar los problemas que el Comunismo en la hora actual tiene
planteados. La Izquierda Comunista cometería un grave error his­
tórico si en situaciones como la de España, en que a cada paso se
observa la ausencia del Partido, dejase a la clase trabajadora des­
armada y sin ofr.ecerse como guía en la lucha por sus reivindica­
ciones y por la revolución. Este es el único significado que tiene
nuestro acuerdo respecto a una mayor independencia política d.a
nuestra fracción en lo sucesivo. Las tesis y :resoluciones aprobadas
en nuestra Conferencia nacional constituyen una aportación mar­
xista que ofrecemos a todo el proletariado español para hacer fren­
te a los problemas que la revolución plantea. La Conferencia ha
evidenciado también los extraordinarios progresos realizados en
diez meses de exist�mcia organizada. Pueden los stalinianos y blo­
quistas subestimar nuestra fuerza; los hechos &e encargarán de
demostrar la verdad.

* * ·*

Es evidente que el problema de más urgencia que ti€ne plan­
foado el proletariado comunista españ.ol es el de su unificación.
Conviene destacar las posiciones completamente diferentes que en
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su l'euniones nacionales han adoptado las tres fracciones en que 
se dh1 ide el movimiento comunista español. El Partido no ha juz­
gado pm·tinente ni siquiera el mero examen de la cuestión. El 
Bloque Obrero y Campesino ha adoptado una posición que en el 
fondo % una nueva maniobra escisionista de sus dirigentes. Para 
los maurinistas, la única forma de hacer la unificación es ingresar 
todo· en su organización. La Izquierda Comunista es la única frac­
ción que desde el primer momento de la revolución española ha 
planteado de una marn:�ra since1·a esta cuestión. Nuestra Conferen­
cia nacional ha 1·atificado nuestro des-eo de una verdadera unifi­
cación. La Izquierda Comunista no teme de ninguna rnar1�ra la 
unificación, porque tiene una suprema confianza en la bondad 1·e­
volucional'ia de sus puntos d8 vista y sabe que ofreciendo la 1PO­
sibilidad de exponerlos tocios los trabajadores comunistas termi­
narán por aceptarlos. Frente a las verdaderas maniobras escisio­
nistas de los ort:ros dos grupos, nosotros defendemos la vetdadera 
unificación. 

* * *

Cuando ya creíamos haber asistido a la mt:erte y s€pelio de la 
Agmpación Comunista Autónoma de Madrid, nos enteramos de 
que el cadáver hace esfuerzos inauditos por 1·esucitar. Muerta de 
aburrimjento ,en el período agudo de la revolución, intenta inco1·­
porarse aprovechando la descomposició11 que se ext€l'ioriza en las 
tilas del Partido en Madrid y secundando la necesidad que Maurin 
sitmte de dar una exfonsión nacional a su Bloque Obrern y Cam­
pesino. En el cmso del movimiento obrero nada hay tan peligro­
so como las organizaciones equívocas e intermedias, a semejanza 
de lo que fué y prnt�mde ser la Agrupación Madrileña Autónoma. 
Afmtunadamente, no hay lugar pal'a ellas y están cond-ena.clas a 
naufragar. Mejo1· cabeza de ratón que cola de león suflle ser el 
lema de sus dil'igentes. Encon:trando cerrado el acceso a la direc­
cjón del Partido oficial; temiendo <<aislarse» r1ilitando en la Opo­
sición, se esfuerzan por crear un movimiento que a manel'a de es­
capai-ate sirva para exhibir sus vanidades lidernscas. A cambio de 
la disolución del grupo, algunos quisieron cotizar su ingreso en 
el Pa1·tido. El equipo dirigente les cerró el paso. Y por Bso ahora 
no encuentrnn otra salida a su .situación que intentar la resurrec­
ción. No negamos la posibilidad de que puedan englobar en las 
filas de su organismo a varias docenas de militantes; pei-o de lo 
que dudamos por completo es de que puedan dotar a su gruno de 
�n programa político, que aciertrn a darle el contenido progi�amá­
tico que toda organización política precisa para el desenvolvimien­
to de ·su actividad. Conocifmdo el fervor que por la unifkación de 
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las fuerzas comunistas siente la masa obrera, procurarán hacer de 
la unidad el estandarte de su acción. Difícil es que puedan recoger 
a alguien para obtener éxito en su campaña. 1Por lo que a nosotros 
se tefiere, nos negamos desd,:e el primer momento a darles la me­
nor beligerancia política. Nuestra posición no puede ser otra que 
la del combate encarnizado, porque así creemos rendir un gran 
servicio a las ideas comunistas en general. No hay más que dos 
actitudes: o resueltamente con el Partido oficial o decididamente 

,. al lado de la Oposición de Izquierda. 

* * *

La sobei-bia de los funcionarios stalinianos españoles se ha 
vjsto ofendida en _los últimos tiempos por las críticas de la base,
y esto les ha servido para redoblar· su odio y persecución contra 
los «b'otskietas». Hasta nosotros han llegado amenazas de vio­
lencias físicas contra los oposicjonistas. El mayor crimen que a 
los ojos del proletariado puede cometerse es emplear la violencia 
física en la lucha entre revolucionarios. Siempre denunciaremos 
esitos métodos de lucha corno el más infame de los crímenes. Aho­
ra bien ; también hemos de decir que los oposicionistas, como re­
Yol ucionarios, no tenemos eso que se llama resignación cristiana. 
Somo.s gueneros de la lucha de clases y no místicos cristianos. Se 
pu-ede t€ner la seguridad de qu€ con una mejilla ofendida no ofre­
ceremo:=; la oll·a al castigo. Cuando lo hemos estimado de interés 
para nuestras icteas hemos sabido acudir a la violencia colectiva e 
individual. Estamos dispuestos a hacer lo mjsmo el día de maña­
nR. Conocemos también a los que pueden ser los in ,tigadores, si 
¿.Jlgunos actos llegan a cometerse. Nosotros estamos dispuestos en 
todo momento a evitar -el más leve acto de violencia entre cama-
1·adas, que, aunque circunstancialmente discrepen, al fin ry al cabo 
on camaradas. Nuestro me1·0 deseo es poner sobre aviso por si 

la insensatez se irnpusie1·a a la COl'dura. Nos basta con este senci­
llo toque ele atención para salvar ante la clase trabajadora nues­
tra 1·esponsabi lid ad. Es ella la que ha de juzgarnos y a cuyo vere­
clicto en todo caso estamos dispm�stos a someternos. Si la barba­
Tie y �l sectarismo staliniano son ciegos y en ñada reparan, los 
oposic10nistas no somos cristos dispuestos a dejarnos matar cru­
cificados. 



LOS PROBLEMAS SOBRE EL DESTINO 

� DEL PROLETARIADO ALEMAN 

Ante la enonne im,portancia, cada día m,ayor, de los acontec�­
mientos políticos de Alemania, lo que se echa 111.ás de_ ver es el �-.­
lencjo que guarda la Internacional Comu:nista y sus diversas_ secc_i?­
nes. Los partidos comunistas parecen desinteresarse de una_ situacwn
política como es la alemana, que tan fatales consecuencias puede 
tener para el curso de la revolución en Europa_. Reciente�nte han
celebrado sus Congresos nacionales dos partidos comunistas eu­
ropeos: el francés y el español. En sus deliberaciones no ha ocupado 
ninguna atención la situación de Alemania. 

- 'Frente a esta conducta de la burocracia staliniana, la Oposiciún
Coniunista Internacional, representada por el camarada Trotsky,
viene desde hace unos meses dedicando toda su actividad a estu.dim·
la situación alemana y a señalar las consignas que conviene desarro­
llar en cada momento. La burocracia staUniana sólo habla para in­
tentar cubrir de calumnias a Trotsky y a la Oposición de Izqufo1�da.
En los actuales momentos los funcionarios retribuídos del stalinis­
mo baten un verdadero record en La calumnia y la infamia contra,.
los oposicionistas. Por toda contestación, nosotros nos l.imitan�os a 
reproducir los escritos de nuestro camarada vara q·ue,. despy_es, _Pl
propio curso de los acontecimientos se encargue ele clec11' quien tie­
ne- la 1·azón. 

Nuestro querido camarada Trolsky ha publicado recientemente un 
extenso folleto titulado cc¿Y ahora? Los problemas sobre el destino del 
proletariado alemán», que es un magnífico estudio sobre las cuestio­
nes actuales de la revolución alemana. En breve aparecerá la edición 
española de este trabajo. Hoy sólo queremos adelantar a nuestros 
lectores el prólogo que Trotsky ha escrito para dicho folleto. 

El capitalismo ruso se nos presentaba como el eslabón más débil 
de la cadena imperialista, a consecuencia dt;i su retraso extraordina­
rio. El capitalismo alemán se presenta en la crisis actual como el es­
labón más débil sobre la base opuesta; es la base del capitalismo 
más desarrollado en las condiciones del atolladero europeo. A medi­
da que es mayor la fuerza dinámica interna de las fuerzas de pro­
ducción de Alemania, tanto más debe estrangularle el sistema de 
Estados de Europa, que se parece al sistema pe la jaula de una casa 
de fieras reducida de provincias. Cada baja de coyuntura coloca al 
capitalismo alemán ante aquellas tareas que él halbía intentado re­
solver por medio de la guerra. Bajo el régimen d-e los Hohenzollern, 
la burguesía alemana fué conducida a «organizar Europan. Por el 
Gobierno Brüning-Curtis, ella emprende el ensayo.,. de unión adua­
nera con Austria. ¡ Qué caída espantosa de las tareas de las posi­
bilidades, de las perspectivas! Pero también debió renunciar a esta 
unión. Todo el sistema europeo descansa por entero sobre terreno mo­
vedizo. _La grande, la saludable hegemonía de Francia, podría derrum­
barse s1 algunos millones je austriacos se unieran a Alemania. 

Para Europa, y ante todo para Alemania, no hay marcha ade� 
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·Jante por el camino capitalista. Superar la crisis presente pasando a
través de ella por el juego automático de las fuerzas 9-el propio ca­
pitalismo sobre el cuerpo de los obreros, significaría el restableci­
miento de todas las contradicciones en la próxima etapa, simplemen­
te en una forma todavía más concentrada. El peso específico de Eu­
ropa en la economía mundial no puede hacer más que decrecer. Del
frente de Europa no desaparecerán ya las etiquetas americanail :
Plan Dawes, Plan Young, moratoria Hoover. Europa está profunda­
mente reducida a la ración norteamericana. La _degeneraci,ón del ca­
pitalismo significa una -degeneraci.ón social y cultural. El camino
está cerrado a una diferenciación metódica de la nación: al creci­
miento .-.:el proletariado a costa de la disminución de las clases me­
dias. El mantenimiento ulterior de la crisis no puede significar más
.que depauperación de la pequeña burguesía y degeneración hacia el
lumpeproletariado de capas cada vez mayores de la clase obrera.
Más concretamente que en ningún otro sitio, este problema tiene
acogotada a la progresiva Alemania.

iLa parte más degenerada de Europa capitalista está constituída
por la burocracia socialdemócrata. Entró en el' camino de la Histol'i�
bajo la bandera de Marx y Engels. Se planteó como fin la destruc­
-c:ión de la dominación burguesa. El poderoso esfuerzo del capita1is­
mo se apoderó de ella y la arrastró a su remolque. Primero en los
hE-chos, más tarde en las palaJbras, renunció a la revolución en nom­
bre de las reformas. Es cierto -que Kautsky prosiguió todavía du­
r&nte algún tiempo empleando la fraseología revolucionaria, que él
adaptaba a las necesidades del reformismo. Por el contrario, Bcrn�­
tein exigía el renunciamiento a la revolución: el capitalismo repre­
.sentaba la época de la revolución pacífica, sin crisis y sin guerra.
¡ Un modelo de profecía! Podía parecer que entre Kautsky y Berns­

-tein existía una contradicción inconciliable. En realidad, se coirnplB -
taban simétricamente el uno al otro, como la bota derecha y la boca
izquierda del reformismo.

Estalla la guerra. La socialdemocracia apoy.ó la guerra en nom­
bre de la prosperidad fuh1ra. En lugar de la prosperidad vino la de-
cadencia. Entonces, la tarea no consistía en manera alguna eu dB­
ducir de la insuficiencia del capitalismo la necesidad de la revolu-.
dón, sino en reconciliar a los trabajadores con el capitalismo por
medio de las reformas. La nueva política de la socialdemocracia con­
sistía en salvar a la sociedad burguesa a costa de renunciar a las
reformas. Pero tampoco esto fué la última etapa de la decadencia.

La crisis presente del capitalismo agonizante obliga a la social­
-democracia a renunciar a los frutos de la larga lucha económica y
política y a llevar a los obreros alemanes al nivel de vida de sus pu­
dres, de sus abuelos y de sus tatarabuelos. No existe espectáculo his­
tórico más trágico, y al mismo tiempo más repugnante, que la des­
composición ruin del reformismo, en medio de los restos de todas
sus conquistas y de todas sus esperanzas. El teatro busca el moder­
nismo. Y, sin embargo, si hoy se represent2_sen Los teiedores, de
Hauptman, ésta sería la más actual de todas las obras. Pero el di­
rector de escena no tendría que olvidar colocar en primera fila a
los directores de la socialdemocracia. Por otra parte, su pensamien­
to no está en los espectáculos: están reducidos al último límite de la
capacidad de adaptación. Existe un nivel, bajo el cual la clase obre­
ra de Alemania no _puede dejarse reducir voluntariamente y duran­
te largo tiempo. Pero el régimen burgués, al luchar por su exis­
tencia, no quiere reconocer este nivel. Los decretos leyes de Br_üning·
-son simplemente • el comienzo para tantear el terreno. El régimen
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de Brüning se m�ntiene gracias al apoyo pérfido y cobt�rde de l

l

aa · • ld 1· a que a su vez se man iene por burocracia de la socia emocrac , ' , 1 t . d i·.,J sis-semiconfianza poco agradable de una parte del. pr? e aria o. e,_ i.e.rna de los decretos burocráticos es inestable, ��cierto, poco v1�� le.:El capital tiene necesidad de otro géner? de polltica, �e. �na poll\1cadecisiva. El apoyo de la socialdemocracia, que �ebe �1rigir su mira-da hacia los obreros que la siguen, es no S?lo_ rnsufic1ent� para"' rea­lizar sus fines, sino que comienza ya a oprimirla. El perio�o _dt: pa-) liativos ha pasado ya. Para intentar encontrar una nueva oal�da, la irnrgu8sía debe de desembarazars_e completamente de 1� pres1�n de las ·organizaciones obreras, desviarse de ellas, destrmrlas, d1sper-sa1las . . Aquí comienza la fu�ción _histór!ca del fasc1s0110. �ste pone en pie a eeas clases que se erigen rnmediatamente por en_c1ma del p�oleta­riadc y te-rnen ser precipitadas en sus �las. El fas?1smo org�rnza es­tas fuerzas, las militariza con los _medios del. capital �nanciero, las cubre con el manto del Estado oficia_l y las orienta �1a;cia la des�ruc­ción de las organizaciones proletan�s, desde la� mas re�oluc10na­rias a las más conformistas. El fascismo no es simple�ence un sis-tema de represión, de actos de fuer�a y de terror policiaco. El 1as­cismo es un sistema de Estado particular fundado en la extermina­ción de todos los elementos de la democracia proletaria en la socie­dad burguesa. El objetivo . del fa:Scismo n?, consiste sólo en �·omper la vanguardia del proletariado, smo tambien en mantener a l,od� la clase en un estado de fragmentación forzosa. Por eso, la extermina­ción física de la clase olbrera más revolucionaria es insuficiente. Esto· 
\ .quiere d�cir_ destruir todas las organizaciones autónom�s y vo.lunta­rias; amqmlar todos los punt�s de apoyo del proleta�iado y exter­minar los resultados del traba] o de tres cuartos de siglo de la so­cialdemocracia y de los Sindicatos. Hay que tener en cuenta que sobre este trabajo se apoya también en última instancia el Partido· Comunista. La socialdemocracia ha preparado todas las condiciones para la victoria del fascismo ; pero, a su vez, ha preparado también las con­diciones para su propia liquidación política. Conceder a la social­democracia la responsabilidad de los decretos leyes de Brüning y de la amenazadora barbarie fascista, e-s completamente justo. Iden­tificar la socialdemocracia con el fascismo es completamente insen­sato. Por su política durante la revolución de 1848, la burguesía li­beral preparó la victoria de la contrarrevolución, puesto que conde­nó al liberalismo a la impotencia. Marx y Engels 1ustigaron a la bur­guesía liberal alemana, no menos mordazmente que Lassalle, y mu­cho más profundamente que él. Pero mientras que los lassallianos­englobaron la contrarrevolución feudal y a la burguesía li!beral en una «masa reaccionaria», Marx y Engels se alzaron de una manera mucho más justificada contra este falso ultrarradicalismo. La posi-­ción errónea de los lassallianos hizo de ellos, de una manera acci­dental, cómplices involuntarios de la monarquía, a pesar del carácterprogresivo de su obra, extraordinariamente seria e importante con-tra el liberalismo. • ' !La teoría del socialfascismo reproduce la falta esencial de los las­salliano� sobre _nu_evas bases históri_cas; al mismo tiempo que une alos nac10nalsociahstas y a los socialdemócratas en una masa fas­c�sta, la burocracia staliniana hace más profundo el error, como, poreJemplo_, al P!estar su apoyo al plebiscito hitleriano: no hay nin­guna diferencia entre esto y las combinaciones lassallianas con Bis­marck. En su lucha contra la socialdemocracia, el comunismo ale--
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mán debe apoyarse, en la etapa actual, en dos bases inseparables: a) la responsabilidad política que tiene la socialdemocracia e!1 lafuerza del fascismo; b) la inconciliación absoluta entre el fascismoy aquellas organizaciones obreras por las cuales se sostiene la so-cialdemocracia.Las contradicciones del capitalismo alemán en el momento actual han alcanzado tal tensión, que hacen inevitable el estallido. La c�­pacidad de adaptación de la socialdemocracia ha llegado ya al lími­te más _allá _del cual se pro.duce la autodestrucción. Las faltas de _la iburocracia staliniana han alcanzado el punto después del cual vie­ne la catástrofe. Esta es la fórmula, en sus tres aspectos, que carac­teriza la situación en Alemania. La situación está pendiente de un hilo. Cuando se sigue la vida de Alemania a través del retraso de una semana por correo, y cuando los manuscritos exigen otra semana para recorrer la distancia de· Cqnstantin,opla a Berlín, y pasan toda­vía semanas antes de que el trabajo llegue a manos del lector, no puede uno por menos de decir involuntariamente: ¿no será ya de- • 1111asiado tarde? Y cada vez nos respondemos: no. Los ejércitos en lí­nea de combate son demasiado poderosos para que una determina­ción única, fulminante, sea de temer. Las fuerzas del proletariado alemán no están agotadas. Podemos· decir que ni siquiera se han puesto en movimiento. La lógica de los hechos hablará cada día más amargamente. Esto justifica la tentativa del autor de aportar su trabajo, incluso con un retraso de varias semanas, es decir, de toda una época histórica. La burocracia staliniana ha descubierto que ella podría realizar su tra1bajo más tranquilame:q.te si el autor de estas líneas continuaba en Prinkipo. Ha obtenido del Gobierno del socialdemócrata Müller la negativa para el visado del menchevique. El frente único se ha realizado en este caso sin desviaciones ni pérdidas de tiempo. , Aho- • ra los stalinianos anuncian en las publicaciones soviéticas oficiales que yo defiendo al Gobierno de Brüning, de acuerdo con la social­democracia, que ha-ce todo lo posible para concederme el derecho de entrada en Alemania. En lugar de indignarnos por esta bajeza > no podemos por menos de reírnos de semejante tontería; pero nuestra risa será breve, porque queda poco tiempo. Que los acontecimientos nos darán la raz·ón, no cabe la menor duda. Pero ¿ por qué caminos nos lo demostrará la Historia? ¿Por· la catástrofe de la fracción staliniana, o por la victoria de la política marxista? Ahí está el nudo de toda la cuestión; ahí está la suerte del pueblo alemán. Y no sólo del pueblo alemán. 
L. TROTSKY.Prinkipo, 27 enero 1932. 



El resultado de las elecciones alemanas 

Para un revolucionario sincero no hay mayor _dolor que tener 
que re-conocer que un pronó-stic-o pesimista ,sobve la s.ituac.ión políti­
ca e,s ,confirmado por los h ecbos. Y .los acontecimientos han conür­
mado una v•ez más que todo lo que l1a Oposición de Izquiierda ha 
dicho rei.sp,ecto a la ,sd.ituooión 3.lemana y a los peligros que se cier­
nen 1sobr1e el comuni1srn,0 se ha ,confirmado. De poco s•ervirá que 1a 
burocracia staliniana, más atenta a la conservación de su ((prestigio» 
que a la re-ahdad revo,ludonariia, int,enta hacer juegos mwlabares 
con la1s ,eistadí:sticas ,eiledoraJl,es. La verdad ,e ,s ésta: el Partido Comu­
nista alemán ha perdido más de 1.200.000 votos y ,el hitlerismo sigue 

ganando fuerzas. Esto no puede de njnguna manera conducirnos a 
un ,exiac,erba:do pesimismo. Trotsky ha dicho muy recientemente : 
«Mienten los que dken que la situación ,es desespe •r1ada. Los p,es.imis­
tas y los ,esicépticms deben ser ,expulsados de la;s filas uroletarias 
como la peste. Las fuerzas internas del proletariado alemán son in­
ag-otable-s. Ellas se abrirán camino.» 

Pero si no puede conducii.rnos al pesimi3mo sí diebe convencernos 
de la imprescindihl-e neoesid.aid de luchar wntra la crimin3.l política 
_d:e 1a Inter.nacionail Comuni:sita 1en Alerrna.nia. La Opo•sición ha reipe­
tido una y otra v,ez: l.a cLave d,e la situadón intern!lcional está adual­
mente ·en Alemania; toda la .atención de la Inte rnacio.nal d ebe ,E\Star 
aJlí. concentrada. Sin ,embargo, el orgainismo del prnletariaclo inter­
nac10naJ permaneie-e mudo, no reconoce esta v;erdaid; sófo eGtá a•te.n­
to a �a construrción d,e,]_ .socia1i.smo en un solo p.aís. Si en el :período 
culrr�m:3-11ite d-e la Tevou.uc1ón ,española, la Pravda pudo escribir: ((Los 
movimientos en España pued1en provocar convulsiones en toda Euro­
pa, lo que dañaría _grand�rr�ente ,e,1_ d,esarroUa del Plan quinquenal. .. », 
a_hora. }-a burocrac1.a s.t.ahrnana p11ensia l,o mi1smo con respecto a 1a 
s1tuac1on a�emama, aunque ?º lo declare púbbcamente. Si no, ¿cómo 
:p11edie ,�x1�1Icar&e 1a au,s,enicia .absoluta de la Internacional en los 
ac?ntc•CJ.1.rrnen!os aJemane:s?' En la Ir�t,�rnaci:-:mal de Lenin y Trntsky 
cua11:u.o surgian acnntecnru1e.nto,s pohhcos, mcluso de menos impor­
tancrn qu,e lois aotuales de ALemania, se reunían pl,eno,s mundia1es 
para ,exammar]os y aportar soluciones. La I ternacional de Stalin 
p,ermaneice muda ani,e eHos. 

¿Cómo_ los obreros, 1r1:uchos de los cuales tienen un pasado de Iu­cJ--1as glor10sai.S, . han p,o,d1do prdeirir ail mariscal, un enemigo encar­mzado, al can_d1dato de un partido de trabajadores? ¿ Cómo entre los obreros, que tiene ,n u�a c_oruciienci1a de cl,ase, y el Partid•o ComuniJSta, qu� concrieta la:s a:sp�rac10nes hist�ricas d·el prol,etariado, exi,ste un abismo tan profundo., Estas cueisitiones deben preocupar profunda­mente a todo COI?J.U111LSta que te.n-gia noción de sus r,ooponsabilidadoo Y que anbe el pe�gro no practique la política del avestruz. No ued-e 
tabl:arse de ma1:10br?', éLe los jefos socialdemócriatais � al contr:ar1o la ensióf l'e lª 6ltuamon los ha ,empujado a sostener a Hindenb�ru p
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rebros d·e lo.s ohreros soc.tailidemóc:rwtais. Lo,s obreros ,sociialdemócra­
tas; que han v,:usto sin compnencler, hac,e a;lgun01s me,s,es, al P. C. vo­
tar c-on los hiitJ,e,rianois, se han dejado arr.as,trar por - l1a teorí.a d,el 
((mal menor)) y, han tomado a Hindienburg p,o,r un «maJ. m,enor» que 
Tha·elman . 

. Act�almente el mayor mrul 1e,s .la política centri.s.t:a. Debe ser ba­
rrida s�n . tardar. P�a abatir eil fas-cilsmo, 1a realizaición urgente de'I. 
fr-ente m11co prolenario es una neoooídad. La po[ítfoa deil « frente úni­
co por la base» acaba de producir su fruto más amargo. P,eris1evie!far 
�n ·ello 1e1S ir a la catásrt:r:of•e, a l.a victori1a de'l fascismo, a :un frocaso 
mconmensura�le para la revolución mundial. En toda la I. C. los tra­
baj.aidore� dehen p�>.r�•erse en pie para imponer un verdaidero vil'taj e. 
Lo,� burocratas, pmsrnneros de !S'UIS mentiras, de sus teorías ,erróneas 
y ae sus fracaGos, re,�ob1an su fuego contra J.a Oposi:eión d,e Izquiier­
da, que traza el cammo al Partido. Gritos e injurias se han emplea- • 
do desde hace años contra tod0 y todo- el mundo. Esto no ha refor­
zado el Partido; pero la política errónea de los centristas ha origi­
nado fracasos. 

La OposicióJ?- Comunilsta de Izqufovda ha formulado ya La políti­
c_a_ que •ella ,ent11e�de debe llewvrse .a ,c,.ab.o ,en }a actual ,situación p o­
htrna de A1ema1?-1ª· Esta corusiste : rie,torno a la 100:cuela ,e,str.rutégica 
de J.•?S cuatro primeros Congre.so,s de ila T. C., nenunci.,ami,ento al ulti­
mahi�mo hacia lais ,org8:nizaJCioue,s Otbrierais d•e masas ; la dirección co­
mUTul_sta _no pu,ede ser 1;npuesta, �ino �1,e hay que c,onquistarilia; re­
nunc1anuento a la ·teoria deil soc1a3.f Mcu3mo, que .ayuda a 1,a so,cli.,a'l­
d,emocracia .Y al fasds1:10; utiliza�ión pie,:r,sev,e·r.ante • del antagoni1sa110 
entrie _la .soc1aJ1demo,criacia y ,eJ frus?ll.!Smo: a) Con el tin de una mayor 
.e.fi-cac1ia de �a lluclha c-ontra e l f.aJSc1smo ; b) cofJl ,e ,l fin die oponer ia los 
obreros t30c1,ald1em6cratas a la diirección refo,rrrüsta. 

Nu,e�tro carnara�a �..,e_ón Trotsky, al formuLar ,e¡stos punto,s, agre­
ga.: «No son fos :pr1�,c1p10s d.e la dle�ocrtacá.,a forma:l eil ,c:niteri.o paTa 
nos<?tros de apre-ciac1on de los camb10s de los regímenes de la domi­
n_ac1ón �urgues,a, _sino lo� inter:ese_s v!tal,es die la dernocruci.a prol,eta­
na. ¡ N1 �poyo direct<? -m apoyo md1r�cto_ al régimen Brüning ! De­
fens?' dec1drrda y hermca ,d,e las org.amzac10nes proletarias contria el 
f�sc1sm,o. « ¡ Clwse c;om.tr,a clia.s,e ! » Esto -signifioa: todas las o,rganiz.a­

c10ne1S •die� proletariado- deben ocupar sn puesto en -el frente único 
contra 1a burguesia. El pr,ograma práctiic,o del frente único .está de­
termi!1ado entr-e organizacione.s por los acuerdos eistabl-ecid-os ante 
los_ OJ-06 d_e la�, ma_¡s.as. Cada o:rga�zaición sigue ba:j o su band,er,a y 
baJo su direcc10n. Oada orgamzac10n obserw1 en la •acción la dusci­
plina . del frnnte úni 1co. « ¡ Claise contra ,clas,e ! » E.s nee:eis.ario Ueva.r a 
c?'bo an�arusablementie una .agitación para que las organizaciones so­
c1a1democ1�at:3-s y lo.s sindicatos -r,e formi,sta.s rompan con .S'lis aliados 
burgueses �erfidos deH. «friente de hierro» y· para que s·e pono-,an ,en 
fa fil1a comun de las org1anizacion0s 1comurnistas v d,e todas 1a� oit.ráiB 
organizacio�1,es deil p�ole�ariado. « ¡ C�3..Js� c,ontr.a ·c.lia,se ! )> Propiaganda 
y J)'Tleparamon orgamzativ.a de los Soviets obreros como forma su­
prieirna de tne.nte único pmLetarío. 

>) 

El tiempo u!g•e p-orque ,e,1 h itlerismo av,anza. El triunfo dei fiais,cis­
mo 1en Alemama ,es !la idest.rucdón deil movirrniento ohr,e,ro e,s tell.. ata­
quie co_nt.ria la Unió1;1 Soviétioa, •e1s la rieacción en toda Eur�p,a. La In­
t�rnaicwnaJ. Con:rumsta con su política ne!as�a alimenta 1e1stos p,eli­
g!oo. Hay que ,1�p01IHhl' un flmdamental vuruw antes die que el fa s­
cismo acogote f1S1cmnente al iprol,etariaido a.1.em·án. 

ANDRÉS HURTADO. 



A la Izquierda Comunista por el Partido 

En estos último meses la dirección del Partido oficial ha llegad 
a la cumbre de srus desatinos en u política incon ciente ele cliYor­
ciar e más cada ,-ez de las masas obreras. Simultáneamente con el
desarrollo de esta «ipolítica,, de aventurierismo, de algaraida y dema­
gogia desenfrenada, de insultos a granel, de esci ión a todo trapo,
de 1�epul ión de la masa de la C. N. T., aunque ,e haga el propósirt:o
puramente ccformaln, en llamamientos vacío , de atraer a e a mi -
ma masa, p11eviamente repelida, junto a consignas justas (frente úni­
co y unidad sindiical) presentadas de una maner::1 falsa, como manio­
bras-ha6ta el extriemo de que Lozm'\Ski ha tenido que advertir que 
no se trataba de un truco-; al lado de esta incapacidad manifiesta de
los burócratas dirigentes del Partido, dentro de éste se ha e tablecido
un régimen que califican de «disciplina de hierro», pero que no es otra
cosa que 1a tan «celebrada» ley del embudo, de plena irre ponsabi­
lidad. La tal disciplina de hierro ( ¡ cómo se desvirtúan las frases ! )
consiste en hallar bien todo lo que viene de arriba, obedecer ipasiva­
mente y cai·gar con las respon abilidades por los errores die los «je­
fes». Dfr,ciplina petrificada, no de hi,erro, J.a llamaríamos nosotros. 

En ta] es condiciones, la tCarta abierta de la I. C. ante el IV Con­
greso del Partido ha venido a restablecer el «principio de autoridad))
de una autoridad desprestigiada, y el desarrollo y resultado de las
sesioneis de1l Cong11eso de Sevilla han realizado «felizmente» la ma­
niobra iniciada con la ya famosa carta ab�erta. Indudablemente, lo 
€1-roreis �e los dirigentes del Partido oficial provienen de 1a dirección
d�l. Kommter. No 11es ooncierille, en r,ealidad, más quP la responsa­
b.hlld:lJd de meros •ejecutories de los de ignios zigzagueantes del C. E. 
de la I. C. Basta citar hecho,s recientes en apovo de lo que llevamos
afirmado. 

El mitin f��1;1stl'ai�o . del 8 de ,enero, en :!\Jadrld, para protestar con­tra _la aietuac10n _cnm11:-al _ de la Guardia civil (at,,e,sinatos de Arnedo, etcet.era). A las mme,drn-cJOne del_ salón Atocha �oncurrjó una gran maisa de ob:eros, que tuv_o que disoh-erise, d tSpues de un buen rato d� esper�, sm q11;e .. aparec11e'"'e por aquel l_ug3:r ninguno de los «jefes» que habian de du 1gir la palabra al aud1tor10 convocado. Ni el mis­mo órgano de] Partido puso en claro la causa de I,a no ce1ebnación del �cto .. Alternatival!lente se hablaba de pretextos formularios de la p1�ecc1ón .ct.e Segurida,:d p_ara no concedeT la autorización y de que a �lfam� horn el que 01rec16 el locaJl 110 fué hallado (Mundo Prole-tario, numero 10). 
Al día sig�iente �e había_ de organizar una manifestación moms­trno, que deb1� partir de C1beleis. A la hora fijada estaban estacio­nados _grupos importantes �,e o_b,reros alrededor de La plaza; pero lacarencia a_l>�oluta de orgamzac10n, ,el abandono de la masa ell Jiugarpoc� propic10 de conc-eutr.ación des-de todos los puntos de' vista (nielegido por el . �nemigo podía ser peor), fruist.riaron todo intento seriode rnan!festac�on .. Los obreros congregadoo censuraban con i8Jcritudesta �e:::;o-r�amzac1ón del Partido, más acentuadamente que el día�n�en?J,- Sm embar�o, uno y otro dia no faltaron las al .aradas dems1g111i1cantes grupitos descoyuntadoo de incondiciona1f, que sin
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duda habían recibido la orden de gritar y hacer correr a los guardias
de asdJlto, ganándose inútilmente algunos porrazos, ipues la manifes­
tación había 6ido mal,ograidia por ,sus propios «organizadores». La 
Bandera Roja clel 11 se hacía lenguas de la manifestación (no había 
sido una rnanifestación de estilo «clásico», pero millares die obre-
1·os ... ). l\lás tarde se reconoció, «1en familia», que habia fracaisaido,
y l.""e descargó la culpa sobre la base. 

La huelga general y la. ínsurvección parcial de[ 21 de enero en
la comarca del Cardoner y del Alto Llobnegat casi es silenciada por
lo. lideriJlos del Partido oficial, y en su lugar se cantan los éxitos
del Partido con su actuación extemporánea del 25-26. La combativi­
daü de 106 obrero6 catalanes (Figols, etc.) e6 un tant,o qUJe se apun­
ta ,el Partido. La a,ccii.ón putchista se carga ,a los anarquistas, y al
mismo tiempo se acusa a lotS de la F. A. I. die capitular <:obardemen­
te (resolución JeJ ipleno del Comité Central sobre la Bituación poLí­
tica, etc.). ¿Puede ,esto producir otr� resultado que el apartamiento
de Ja nia.�us de un partido que más que partido pare,ce una agiencia 
de auto1Jomho? 

En primer térrnino, al produr.iro,e ,e,l 1eva.ntamiento del Cardoner
y del Alto Llohregat había que adeJ.antar la hue1ga general, por so­
lidaridad, t.u<lo lo más posible, y no permanecer impertérritos hasta 
el 25-26, como si no hubiese pasado nada. Así se hubiera procedido
de e,siar más atenioo a los intereses de 1la clase obrera que a la mez­
quindad de acaudillar 11viciorias1, en el. pap,el fmpreso. En segundo
lugar, la combatividad, la acción putchiista y la capitulación, no co­
ba;·de, sino f atatl. por car enria de plan, forman un todo en el que 
podremos encontrar aspectos buenos y malos; pero nada nos auto­
riza u apropiarnos lo bueno como de nuec;tra inspiración. En tercer 
h1gar, no hay putch, porque han participado las masas. Hay una
insurrección varcial, como, por ejemplo, la de VilJanueva de Córdo­
ha y otra6, sólo que e ta y,ez rnáe amplia. Estas insurrecciones par­
cia les se repetirán y no ind'l!can más que la debilidad orgánica de
la claise obrera y la carencia dr un verdadero partido comunista, al
m:r mo tiempo que la desesp,er•ación de ,las maisas crece. 

�ueGtro camarada Nin, en su folleitito La huelga general de enero
y sus enseñanzas, ha hecho un estudio muy justo de este movimien­
to de importancia excepcional, pese a su desarrollo caótico. Con ese
tr[l bajo Nii11 ha supl1do la incomp:rensión de los diriigentes deJ. Par­
tich oficial y ha deducido ens,eñanzas .para una futura acción prác­
tka que atraerá hacia el comunismo a una gran p,arte de i1a masa 
de la C. N. T., que repudia ail Partido ofioiaJ 'Por .sus injurias y su
1 úctic,a descabeJlada. 

NaJda hay que poner en claro <le la funesta política. de oocisión
sindical llevada a oabo por el C. N. de rec-onstruoción. Este asunto,
aunque ya viejo, si•empre es nuevo y¡ muy actual. Sólo cabe pre­
g-untar cómo un Comité de escisión puede trarnsformanse en Comd:té
de unidad. El consejo es de la I. C. y data de mayo de 1931 ; pero
es tan difícil esta prestiidigitación que hasta La fecha lla meta.tmorfo­
sis no ha tenido lugar. Sin embargo, no se abandona el fatal pro­
·pósito. 

No c,stán leja.na.is tampoco .aquellas campañas de Mundo Obrero
e11 que cada dí,a •aparecía un nuevo j,efe d,e la contrarrevolución in­
minente. Hoy, Lerroux «Bon.aparte»; mañana, Maura; paisiwdo ma­
fiana, Ortega y Ga.'s-set, y al otro, Sanjf\lIJ'.'ljo, y, po,r fin, todos juntos, 
sembrando una oonfusión en 'los ,c,erebros obr.er:os qUJe ha hecho épo­
cn. En La Palabra se anunció sensacionalmente 'la contrar:r,evolución
pnra el 5 de marzo. ¡ Y lo peor que le pue,de ocurrir a un p.art,ido1 
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No hav quien dé crédito a sus dp,scubrimientos, coreado con un gri­
terío 11.i::térico, ultrademagóo-ico. Por todas parte a. 01t1a _el. «bluff » •

. 1:;re ... urémonos a dejar bü..en sentado_ que _e to e_ obra, umcamente
de la dirección que la base ha cumplido bien, que actua con e1�tu­
... iasmo y que, 'a pesar u.el abandono id,eológic� en gue e tá unuda 
por los «jefe 'n, Bi no lrn 1�1!esto coto a ta.n�� rnsama,. e ?e.be_ a la 
estrangulación de toda cnüca, a la_ negac10n del . d1 �e1 nnmento, 
como no sea para «interpretarn las cnculares del EJec1�tivo en cuan­
to a su aplicación. E te úl_timo di_ce a la ba e: ¿ Qm_ere pen a_r? 
Bien· inLerpreta mi revelacwnes. \, cla1·0, las revelac10ne on rn­
falib1es. Por ejempJo: el 5 de maTZo debía. dar un golpe la c�ntra-. rrevolución y no iJ.o clió. Pe.ro, ¡ah!, no lo dló porque lo denunció 

_
La 

Palabra etc. E to iSe explica por h3,bense modificado 1::1 correlación 
de las f�erza en pre encía, en vi ta de la actitud. de n1:1e. tr<? órga­
no simpafi":,ante. Bueno; en e t,e ca.�o no 6e nece ita re1nndicar la 
infalibilidad; se trata de un organillo simpa(i�ante y puede uno la­
varse las m.anns. 

Como coronamiento de esta obra maestra de agitación di6persiva. 
el Cono-re o de «bo1chevizarión» veafirma el aparato burocrático, 
termin� ,el proceso de dispersión en �Iadrid, ahoga las tímida crí­
ticas de las feé.Leracione6 con una prooión «fabricada», se a usa de 
«trotski mo contrarrevolucionario» (hasta por equivocación a un 
adicto 100 por 100 1e cae la rociad,a) a die tro y siniestro. Y el Parti­
do, «fortalecido» por la autocrítica burocráfr::a, pero minado por l.a 
desorientación y la irresponsabilHdad-a tanto equivale el fortalec1-
mi,ento de los burócrata.s-, se apresta a penetrar en la ,ia de la de-
generación y del decrecimiento progre. iv�.. . . Aquí Be revela bien dlaramente la culpabúhdad de la fracción stall­
niana que dirige la I. C. Porqu,e no só]o en España e notan los ef�c­
tos de la nefanda política centri ta: en todo el mundo, y en especial 
en Alemania, por su situación gravisima, hace &Stragos aún mayo­
res. En Alemania se capitula ante el fasci mo hitleriano. e desde­
ñan las enseñanzas die Lenin, generalizadas en La e-:ifennedad in­
fantil del comunism,o; ee hace caso omiso de las experiencias de la 
revolución ru a; se injuria con la teoría del sociailfasci mo, que no 
puede comprender la masa de obreros socialdemócratas, teoria fal­
sa que confunde la significación del fascismo; se sabotea todo fr€n­
te único de lucha práctica, sacrificándolo a un frente único rojo .. in 
eficacia, porque aparece bajo la dirección indiscutible del P. C. A., 
y antes es necesario convencer a las grandes m8 as no afectas al Par­
tido y que no comprenden una política que 1a reclrn.za y que torpe­
mente robustece a Hitler. 

Trotsky y la Oposición d-e Izquierda se lanzan con todo sus bríos 
a eatl.var al Partido y a la Internacional. Sus folletos para E paña y 
Alemani1a .señailan la política justa. El fasoismo en Alemania produ­
ciría rápidame.nte su homómmo en España. La U. R. S. S. recibi­
ría un golpe rudo y la Internacional quedaria an·umbada. La guerra 
contra lia li. R. S. S. e haría inminente, en condiciones bastante fa­
vorables al caoit,alisrno internacional. 

Pero la cÍaGe obrera alemana sabrá hacer su frente único si­
guiendo las inspiraciones de Trotsky. 

El porY�nir del coI?u�ismo en España está también en la Izquier­
da Comumsta, que, s1gurnndo fielmente a Lenin se atrae las simpa-
tías de las masais. 

Por ies� formarnos. en la Izquierda Comunista, para luchar por el gran Parüdo Comumsta umficado y por la revolución proletaria. 
ARLEN. 

El IV Congreso del Partido Comunista Español 

La Internacional Comunista nos ha dado muchos informes y ci­
frais sobre la agravación de la cr.iJsis mundiall del capitalismo; pero 
al mismo tiempo su papel en el desarrollo de 1a revolución españoJa 
nos ha demostrado que no es lo principal ,el que el enemigo ea débil. 
También la dirección de nuestro Partido ha hab[ado mucho de la 
banca1Tota del capitalismo; pero esto no obsta para que haya ido a 
la cola de lo acontecimientos. Dentro de esta crisiG mundial los acon­
teci•mientos de nuestro país han hecho que se señalar-a a España 
como «el e�labón má:s débil de la .cadena del capitalismo mundiail.». 
La crit.sJ � ha repe,rcutido aquí desde sus comi•enzos y se ha traniSfor­
mado en criisis política con más rapidez y má.s intensidad que en 
p[t;rte aJguna. �uestro Partido Comunista tenía ante sí unas tareas 
enormes : le tocaba iniciar la lucha en la primera brecha abierta por 
ll,. crisis actual en el muro isinuoiso del capitalismo. Pero la reali-
dad lm eido muv distinta. 

Los primeros V hechos de la revolrución e6pañola pusieron al de cu­
hie,rto no sólo la incapacidad de los dirigentes del P. C. E. , sino la 
total clespreocupnción de la I. C. por los nconteci n1entos ele Esnañ?. 
::.h: ·pü-:.s im Lu.l.lido 1.L1otivos 0:obrnd.os pa.l'a convencel'se de que no se 
trataba simplemente de incapacidad y de despreocupación. 

Ante todo, la fracción centrista ha dirigido al P. sin una verda­
d.era línea política. Ha llevado en la Prensa una serie de campañas que 
s1 no eran provocadas por un :Maura, como la del peligro monárqui­
co (agosto de 1931), defendían los intereses de los sargentos, a quien 
el peri-0dico llamaba «p1 oletal"ios uniformados». Agrupar a Maura, 
Sanjurjo, Lerroux, al clero, a los monárquicos, etc., etc., en un blo-
ueo reaccionario feudal-monárquico-burgués, que prepara en la som­

bra un golpe de no sabemos qué color político; calificar de social­
fascistas y anarco-trajdores a estos dos núcleos que tienen en sus 
manos a masas obreras de España. 

Esta ha sido la política del P. Todo el confusionismo de estas 
consignas ha logrado poner en dispersión la enorme simpatía de la 
masa obrera por el comunismo. Estamos sufriendo la experiencia de 
lo que es un partido comunista sin una línea política firme. Esta 
desorientacién política y el escisionismo aventurero de h fracción 
centrista entre las masas tenía que traducirse en una inquietud en 
la base del Partido, a la que llegRban continuamente obreros revo­
lucionarios. Se pretendía fosilizar la organización del Partido con 
consignas como la de Comités de fábrica, de la que los camaradas 
no sabían .1:1ás . que el nombre. Naturalmente, no es posible formar
estos Comites sm que los obreros vean la necesidad de constituirlos 
para lo cual lo más necesario eran las campañas intensas del Par� 
tido orientadas- a este fin concreto. Invitar, sin esto a la base del 
Partido a constituir Comités en todas las fábricas er� colocarla ante 
un muro, y condenarlos al fracaso allí donde nacieran (Comercial 
del Hierro.). 

La inquietud de la base del Partido ante el IV Congreso era O'ran­
de. Se daba cuenta de que el P. C. debía ser distinto de co1rr10º era 
Añádase a esto el aplazamiento durante ocho meses (ocho meses d� 
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ituación revolucionaria) del Congreso del P., seüalado lri�err�18nte para junio del 31. En estas condicio:ies llegó lla .,.�ar a e a
I. c., que daba como inmediata la celebración del Congreso. 

La carta apareció en ese momento ante la base como la_ �yuda 
de la T e para sacar al P. de la situación en que el grupo d1ngenie 
le tení�. En realidad, la carta y la posición de l�. I. C. era, an�e 
todo un intento para descargarse de la responsa:b1lldad que ,le� ca­
bía �n los errores y fracasos del _P., a}e�ando que «en estos �1ltlmos 
aüos hemo tenido que luchar sIStemahca y tenazmente_ p�1 el en­
derezamiento de la línea del P., etc.» . Pero, aun pre cu�dlen�o. de 
E:. ta falsedad, esto no libraría a la I. C. de �os error e «s1stematico 
y tenaces» de una dirección puesta y sostenida por e�la . . , La carta-pasemos , por alto _ los �1:anej os de la d1re,cc10n a. �ste
respecto-abrió el pe nodo d� drscus�o:i . �el Congre o, � :l l a1 tld�,
sobre todo en :\ladrid, adopto esta pos1c10n : con 1� r C. } contr3: l,t 
dirección de nuestro Partido. Algunas células pidieron la de tl�u­
ción inmediata del C. Ejecutivo; un radio

! 
el Este, aprobo que nin­

gún miembro del C. E. pudier�, ser reeleg�do en el Con�reso de Se­
villa• en fin, la primera votac10n del reg10nal de l\ladnd f ne para 
arro{ar al turno de discusión al delegado del C. Central. Los ca­
maradas de :\ladrid que se situaron sobre la base de la carta 110 se 
dieron entonces cuenta, y no e la han dado aún, que se _emp 1 az2-
ron en terreno movedizo. El primer ejemplo de esto es el s1gmente : 
la Comisión que redactó la ponencia de :Madrid fué amonestada por 
un deler;·ado de la I. C. por su acuerdo de limitar el uso de la pal8-
brn. al �ielegado del C.' Central. Los de la Comisión-a, esp�lúas d 0 

los demás delegados-reconocieron que aquello babia s1�0 «u, l 
acto de indisciplina». En realidad, todo el Congreso ha s�d_o �na 
prueba de que la carta venía, no a hacer caer al grupo esc1s10mst 't 
que dirige el Partido, sino a apuntalarle. Los camaradas han tom,. -
do la autocrítica burocrática de la carta por una verdadera auto­
crítica revolucionaria. La autocrítica burocrática, como es un reco­
nocimiento formal de los errores, se resuelve también con una rec­
tificación formal de los culpables, y, en fin de cuentas, es u� arm:t, contra la autocrítica revolucionaria. Y esto es todo lo ócurndo. El 
grupo Bullejos ... ha sacado ele la cart� d� la I. C. fuerzas para sn 
ofensiva. Señalemos las dos notas pnnc1pales, que demue tran lo 
dicho anteriormente v alrededor de las cuales ha girado la discu­
sión del Congreso : ' • 

1. 0 1La carta de la I. C. evita, en lo posible, hacer recaer la res­
nonsabilidad de lo ocurrido sobre la dirección ; siempre procura ha­
cerla extensiva a la generalidad del P. La vag 1 1edad, intencionada, de 
la carta en este punto ha dado lugar a la discu ión que ha surgi­
do en todas las sesiones del Congreso, y que ha puesto claramen­
te de manifiesto la enfermedad del P. El grupo de la dirección y 
sus ü1condicionales han mantenido el ataque contra los delegados 
que traían la mínima protesta, diciendo que las faltas no eran de 18 
dirección, sino de la base ; que la base no ha cumplido-sobre todo 
en Madrid-las circulares y mandatos de la dirección, etc., etc. Este 
duelo entre la b8se �' la dirección indica claramente el pleito que 
se ha venfüado en el Congreso. El Congrec:,,o no ha siclo para modi­
ficar la política y táctica del P. con el trabajo de los delegados; no 
ha sido para discutir libremenfo entre camaradas la manera de ga­
narse la confianza de las masas obreras y de dirigirlas a la revolu­
rión; allí se ha ventilado sobre todo la estabilidad ele una dirección 
que carecía de la confianza de la base del P. y de la masa obrera. 
Esta discusión revela, además, el grado de inmoralidad del grupo 
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centrista. Han culpado a la base del P. de los errores y del retraso 
del P. Por este camino, mañana culparán a la masa obrera de no 
haber realizado la revolución en España. 

2. 0 El ataque contra el «trotskismo contrarrevolucionario» , pe­
dido por la carta, ha sido y sigue siendo el arma que la I. C. pone 
en manos de sus agentes fieles para que se defiendan de los ataques 
de la base del P. Los camaradas que hayan visto cómo se ha echado 
mano de este recurso en todo momento y contra cualquier camara­
da que se levantaba a hablar; los que hayan visto cómo cada ca­
marada, antes de hablar, se veía obligado a confesarse ajeno y ene­
migo del trotskismo; los que hayan visto el ambiente del Congreso 
envenenado por la dirección con el pretexto del peligro trotskista; 
toda esta rrran cantidad de camaradas que hablaban del abuso que 
se hacía e'fi el Congreso del recurso del trotskismo, deben conven­
cerse que la fracción centrista española se limita en este sentido a cum­
plir las consignas de la I. C., deben convencerse, además, de que la lu­
cha contra el trotskismo no es la lucha contra los comunistas expul a­
dos del P. y que constituyen la Izquierda Comunista, sino la lucha de 
un núcleo de dirigentes burócratas contra toda la parte de Ia base 
del P. que quiera una verdadera democracia revolucionaria en el 
seno de la organización comunista. La dirección española no ha abu­
sado del recurso del trotskismo, sino que le ha cabido el honor de 
comenzar a llevar a la práctica la. nueva intensificación de la campa­
ña contra el trotskismo preconizada por Stalin. 

La gravedad de la situación internacional ha puesto al descu­
bierto el lastre de los partidos comunistas, y en este sentido, de acuer­
do con el desarrollo revolucionario de España, ha sido aquí donde 
el lastre de la burocracia centrista se ha desertmascarado más. Nues­
tro P. ha tenido su IV Congreso después de haber recorrido una lar­
ga etapa revolucionaria con campañas demagógicas, con una políti­
ca escisionista, con una táctica de mera ostentación, y durante la 
cual no sólo no ha organizado en su seno nada práctico, sino que 
ha saboteado las tareas difíciles como el Frente rojo, las Milicias re­
volucionarias, etc. El divorcio entre el P. y las masas se reflejaba en 
el seno del Partido por el descontento de la base hacia la pohtica de 
la dirección. Este pleito es el que ha ido al Congreso, donde, con la 
ayuda de la I. C., se ha resuelto a favor de la dirección. 

Las consecuencias de esto serán funestas para la revolución y para 
el Partido. La I. C. ha consentido el vergonzoso espectáculo del Con­
greso de Sevilla, donde el grupo de la dirección, apoyándose en el 
caudillaje que tienen sobre la masa o'hrera de Sevilla, ha hecho im­
posible la discusión. La I. C. ha apoyado todos los manejos dema­
gógicos de la dirección del P. La I. C. apoya decididamente a la frac­
ción que dirige el P. C. E.; pero en las condiciones actuales de Es­
paña éste es un recurso alarmante. La I. C. sabe que hacer esto 
equivale a Mantener al P. alejado de las masas y al margen de la 
revolución, y, sin embargo, la I. C. ha dejado su prestigio en ma­
nos de este grupo desprestigiado por la experiencia de las luchas 
pasadas, y que tendrá que resistir la experiencia de las nuevas lu­
chas próximas. La gravedad de esta aventura <le la burocracia de 
la Internacional en el Congreso del Partido Comunista Español debe 
ser estudiada por la Izquierda Comunista, que lucha por el presti­
gio del comunismo entre las masas obreras. 

MARINO VELA. 
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DOS EXPULSIONES DEL P. C. E. "EJEMPLARES'' 

ro es nec8 n..rio ni po ible en e!l margen de e t" artículo. €.speci­
ficar toda la· cau�a.s de la expuLión de Curiel y mia del P. C. Prin­
cipalu1ente ha ido dfbida a nue tra actuación en la e 'lula, adonde 

hemo Jleyado a di cusión h g1aYe falta de la dirección del Par­
tido v donde e han tomado re olucione que han heri<l «la autori­
clad)) • de la fracción dirigente. B�te recordar que mi última pro­
po ición, adoptada por unanimidad en la célula, e taba en manos
ele Bullejos en el momento en que comparecíamos ante la Comi ión 
de Control y é ta confeceionaba el pa. tel de la «fracción tro,t ki ta)). 

Se comenzó a llama1'rne trot ki ta apena llegado a \íaclri<l por plan­
tear la cue�tión del Congre o. e me expulsó del C. E. del .. R. l. 
por mi labor ufraccional,i trot ld la. Poco irnpo.rta a e to que la 
((prueba,:::)) ele mi labor fraccional e refieran a hecho� posteriore a
€r.::ta fecha. Si se ha decidido nue Jra expul ión ha . ido pol' nue tra
actiYidad en. la di::eusión de la, Carta . .l. Tue�tra célula fué la prirne­
ra que 1.li~cuti6 la Carta; preguntada de.spué oficioomnente �i creía
disciplinado di cutir un documento antes de ser dado «oficialmente» 
por el C. E., conte.stó que sí. YR se abe a lo que �e redujo la di cu-
�ón �e la carta •en �I�drid; primero se comunicó crn e no e podia 

d1scutlr hasta que se iliera ofic11.Jmente, v una vez dada oficialmen­
te se ordenó que h�bía que esperar a qu e Bullejos Ja interpret...'1,ra 
en el Teatro 1Iarav11la.s. ahemo igualmente en qué (:0n ié,tió la in­
terpretación de Bullejo : en hablar del <dnfantíli$mOi:, de lo aue re­
ducían la orientación de la carta al cambio ne la per ona � de la 
dirección del P. 

. !?�ro de ·c:u_br?'mos la:- habi'lida<lf>iS policíaca e; de nue~ tra fracción 
di�1geme. A ultuno de �nero, Labrador, hashnte relacionado con­
migo, no 11ropu o a Cunel y .ª mí 1ornar •café junto- para charlar 
de los problen�as del P. El m1 mo hizn e a hn-i t.aciém a otros ca­
n;1arada - q1:e, Junio , tomamos café y <lic:cutimo~, obre todo, la con­
s1gn�. el� chciadu�a del J?roletariado. Solamente Curie1l y yo é_·amos 
partidarios de e la consigna. En el cur-o de aquella discu<:;.ión La­
brador habló a quemarror� de labor fraccional. y yo le nlí al paso (afortunad�mente h_a:v t� t1gos de e to en el Partido) rlici 'nclole que­una �o a e1a una cU cu 1ón entre camarada y otra rnnv dLtinta una fracción._ (�nt_on�es tenía yo la opinión de q'ue una fracción era un acto _ de 1!1d15c1plma, contrar�o a la vida del Particlo: hoy, por el con­trar10, J?:enso gue _la �alvac1ón del comuni mo e� tá en el trabajo de la fracc10n de izqmercla.) �� mismo L�hrador hab1ó de invitar a más cam.3:rada '. de __ tom�r �af� Ju_nto y clw::cutir todo Jos domingo que ¡pudlera�os. I!1Jo qu e mvitana a l.. Santiago, el qu e no vino (según L,abradoi) por no ab�nd_onar cSu peña e café. La Comi ión de Con­
Yºi• �ue dice em e se rnvitó a an1iago a formar pnrte <l e lD fracción J.º s\1. 

J
ª· pued'.e . confirmar que e.ste c::imarada uno-s c1ía ante había ,1�cu 1 o conrmg_o,. mamifestándose en abc;0l11to conforme con la Jo­hhca de la, fracc10n y 11?-�ando a Bull ejos el único valor olítico �el P. C. E_. hn •estas condic1one6, ¿ pnede pensarse que yop viera en 
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le,� pa.rtidos atad.a' las manos, ,sobre todo en aquelloo puntos en que
la Oposición de Izquierda ha tornado posición . Los demás camara­
das ya Gal.lían má,s de disciplina porque aun -comprendiendo el punto
de vista de Trotsky ... no poclian üceptarle. 

Esta ha sido la original fracción trotskista o.entro del P. C. E., con
su plataforma, sus retlaciones con _otroo regionales, SIUS candidlato,s
al Comité Central, eic., etc. 

He aquí la verdad de todo e to: debíamos ser expul adoo del Par­
ticlo, y el C. E. no vaciló en cuanto al procedirni•ento. Buscó un «agen­
te proYocador» y encontró un elemento que, por su afición a la in­
ti iga y por u falta de fe reYolucionaria, Labrador, ha nacido para
estos s-ervicios. E te, por la relación que ,conmigo tenía, logró ha­
cernos tomar café junfos a un número de camaradas que é.l se pI'leocu­
I�ó _de inYitar. itracasado su intento de provocar una fracción, se
lumtó a hacerno,s uno reportajes con destino al C. E. La Comisión
de Con�rol ha unido a e to materiales su habilidad policíaca y ha
confeccionado un documento que oo una joya en su estilo. Nuestros 

krylenko e1� germen deben lamentar a e;;ta,s horas que la comedia
no haya temdo un de enlace feliz con el último acto de las rectifica­
cion� y el perdón. 

D1g� esto por Jo que diespués ha pasado. Al no haber sido posible 

denunciar e n el Congre,so de Madrid la comedia fuimos invitados
a ir � Sevilla, porque «de otra forma, no agotando todos los recur­
so , eramos cómplices de nuestra e:xpu1sión». Y así fué; agotando
to�o n�es1ros recur os (y no sólo los nuestros) fuimos a Sevilla, y
a!h tuvnnos la fortuna de merec.er una guardia de honor que Arra­
ras n _0t' col_ocó de�e el �omento de llegar. Hasta e e instante ignoré 
la existen_cm del p1stolel'lsmo en el seno del P. Después, aprov,echan­
do la _ sahda de los obvero de aquella sesión del Congreso, Arrarás 
rompió el cerco: «Pero vamos a ver, ¿a qué habéis venido vosotros 
aquí?» IJueg-o, a voce , habló d,e que habiamos ido a perturbar, pero 
que . .. aquello no era Madrid, etc., ,etc. Silva Jlegó a tiemp9 de ayu­
da:r a Arra!ás, y ,entre lo<:; dos ·consiguiier,on que se ,aglomerase una 
b�iena cantida� d� _obreros a nuestro alrededor. ¿ Cuál ,em 1a inten­
c1ó_n _ ele estos md1v1duos al dar aquel espectácufo? Esto só1o puede 

adivmarlo el que conozca lo que ha pasado -en el Congreso de Sevi-
1la; el papel de víctima de las habladurías de loo camaradas de 1\1&­
d!id que ha aidopt.ado allí �l C. E., y como con un ge. to de demago­
gia ha ip�e to s _u defensa en mano del proletariado sevillano. Apar­
te de la mtención d� los que provocaron el espectáculo, este hecho 
debe const3:r c�mo eJ1emplo die los prooedimientos de lucha «política 
y de orgamzac1ón» que se emp1lean en el seno del Partido. 

Nos queda aún el último recurso ante la l. C., pero yo no pienso ago­
tar las ventanillas de la fburocracia. El Congreso ha demostrado cla­
ramente -el pape� de la Internacional y la naturaleza de la 1uciha 
contra ,el «trotslusmo». Todos J.os Pumar,ega,s y BuUejos del Partido, 
qne se han salvado con su bagaje en la tabla del anti1rotski1srr:no ha11 
si<lo salvadoo por la I. C. 

¡_Anim_o � 1-06 ca�1arada.s del P. C. a que arrojen ese lastre al agua! 
Ser?' el umco med 10 de pod,er incorpO'I'a11se a la ma:::-cha revolucio­
m11�1a de 1as masas explotadas y de tomarr- las riendas de la :revo­
luruón. 

M. V. 



UNA LINEA POLITICA 

EL BLOQUE OBRERO Y CAMPESINO 

Urna die las mayores preocupadones de los dirigentes del B. O. C. 
ha sido idif erenciarse, primero, del Partido Ofici.aJ, y después, de la 
O. C. de I., ,para da;r a rentendler a la pequeña burguesía, a la cual
prete.nd,en conquista.ir, que no es el Bloque un partido demasiado
ortodoxo en comunismo ; la ortodoxi,a comunista a.su ta de manera
extraordinaria a los pequeño-burgueses que quieren llamarse comu­
nistas sin comprometerse mucho, ni parecerse demasiado a los obreros­
incultos que no saben lo que es comunismo, ni anarquismo, ni sin­
dicalismo, y sólo aceptan estas teorías por pura demagogia extre­
mista. Este es el p:rnncipail motivo qrue hacia decir a 1\Iaurin en su 
conferencia del Ateneo de Madrid que había que hacer «una revolu­
ción típic-amente espafiola, a menos que quisiera estar catalogooa 
como otra cualquiera d,e Europa». «A•spiramos ,a hacer una revolu­
ción ,española, y sólo así podrá triunfar.» «Hay que pedir, no unas 
Cortes Constituyentes innecesa:nias, sino una Convención revolJ.ucio­
naria.» (La Bntalla, 25 de julio 1931.) «La Conv,ención revolucionaria 
ha die ser dirigida por vosotros, los jacobinos del Ateneo. » Estas pala­
bras hicieron exclamar a La Tierra, de Madrid : «Ma;urin se expresó 
en ,español. l\Iaurin fué ayer, a través de su discurso, un perfecto 
penirum1ar. » «El alma dolorida de la raza hab'ló por él.» Maurin 
fué perfectamente comprendjdo por aquellos a quiene,s iban dirigidas 
sus palabras: 1a pequeña burguesía radical española. 

No ha.y que negar que la Federación CataJ!ano-BaJear, antoo de 
veme aina.strada por el B. O. C.,. tuvo una política acertada €n casi 
todos sus puntos. Al hallarse sin control alguno que no fuera el pro­
pio se descarría, y por diferenciarse de los demás grupos políticos se 
lanza f or caminos completamente equivocados. En su tesi,s del I Con­
gneso d,e Tarra a la F. C. C. B. afirma que ((en la revolución comen­
z��a. en España la hegemonía ha de corresponder al proletari1ado
d1rig1do por el P. �- Sólo el triunfo del proleta:rnaid,o dirigido por el 
P. C. puede deistrmr la.s valJ,a_,;; que se oponen a a revolución socia­
lista». «La premisa indi�,pensable de la viietoria es la creación d.e un
fuerte Partido_ C?munista y. una acción rápida pa;m organizar las
m35�;s .Y constitwr los organasmms revolucionarios que servirán a eR­
tas ultl!l:as pétra io!11ar e.l podel'. » Y como organismo para. dirigir la 
rernJ1;1c10n _ y orgarnzar el poder propugna la -creación de Juntas re­
voluc10nanas_ de obreros y campooinoo, con otro nombre, Soviets, y 
qu� son pre�!sament� los orgamsmos cuya falta observa Maurin en 
la 1nsurrecc10n de F1gol_s me.ses más tarde, sin recordar que figuran 
con otro non�bre (ConseiosJ ,entre las consignas die su partido. 

De este rmsmo Congreso salió la c:rieación del B. O. C., que había 
de ser ,el enterrad-ar de la F. C. C. B. y del comunismo die sus diri­
gen�es. El Bloqu_e de organismo ocasional que debía ser se ha con­
v�rtldo ren orgamsmo eje y p1imordiaJ1, y a él y a su 1composición so­
c1all, ca�a. día más pequeñ_o-burguesa, s_e acomoda toda la polí1.tica
d,e los dmgentes de ,la F. C. C. B. Maurrn, en un artículo publicado 
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el 12 de mayo de 1931 en La Batalla, explicando la creación del B. O. C., 
decía: «Como zona periférica del P. C. hay que crear el _B. O. C., es 
decir, ,el agrupamiento de todos los_ trabaJ,wdooos de _ la ,ca.-udad Y diel 
campo que, aun no ,sieJlClo 1comun1_1Stas, acepta.n, sin ,embargo, l!3-s 
consignas fundamental,es del comumsmo.» «Creemos, pu,es, ,el Bloque 

• übr,er-o y Campe•sino. » Excepto a:lgunos oamaraidlas, .•e:itre 106 CíUale.s
}iay que contar ail hoy ca.n_iaraida nuestro en la O�os1c1ón, Metg,e, na­
<lie ,se daba cu.en.ta del peligro que para el porvenir de _Ji� F. C. C .. �­
encerraba la creación de este engendro, nacido paira f.ac11Itar 1a fus10n
de l1a F. C. C. B. con e,l Partit Comunista Catalá.

A .1o largo de la colección de La Batalla, hasta lleg�ir 3: la formu­
Jación ,de 11a •consigna de «todo -el poder de las orgamzac10ens o_bre­
ra.s», no h'.:'..y un solo número diel órgano del Bloque e!l que no se
propugne por la creadón de JaJS JuntJ81, revoluc10naria,8:· _Durante
dicho período todos los ·dirigentes, han e•scrito artíc�lrns p1d1Jendo �a
formación de estrus Juntas, y a :ria1z de la. proclamación de La R€pu­
l,lka, •como compl,emento a es.ta consigna, ap.arnce la de la ere.ación
de un TribunaJ. revolucionarfo para que juzgue a los contrarrevolu­
cionarios. «Las Juntas revolucionarias-d1oe una editorial de La Ba­
talla del 18 de ahril-, -la muralla firme ante la cual se estrellarán
1ois ataques desesperados de 1a re.acción. » La Batalla del 23 del mis­
mo mes dice : ((Frente único y 1Sobre este frente único ,consiideirarrnos
las Juntas re;volucionaria.s de obreros y campesino,s. » En el mismo
núrmero: «Que se destruya todo ,e,l aparato burocrático y administra­
tivo del antiguo régimen. » «Todas las funcioneis del Estado para [as
Juntas. » En el mismo número un artícufo de Jordi Arquer propugna
la creación e.le Junta,s. Un lliamamiento del Comité Local a las célu­
las aboga por la misma consigna. Y a.sí ,en uno y otro número, hasta
que en el mes de junio, próximas las negociaciones con la I. C. por
haber siclo denunciadas la.s Juntas como una consigna «trotski,s,ta»,
desaparecen del programa sin agua:rdar, como cor:r:e.spondía, a un
:nuevo Congreso o, por lo menoc, a un p1eno de l,a Federación. Por
e, ta misma época d.e las planas de La Batalla desapare.ce casii. por
completo el nombre die ila F. C. C. B. En todas partes se ve suhstiituí­
do por el die B. O. C. Toda la eiampaña electorail. se ha llevado a cabo
en nombre del B. O. C., que ha de6viado to,talmente la políti:a pri­
mitiva de la F. C. C. B. Esto tenía que dar sus resultados. Al des­
aparncer laiS Juntas revoluicionarias de entre las consigna.s del Blo­
que no ha deswparecido, sin embargo, eJ Tribunal revolucionarlo,
complemento de las rnismas. Sin Junta:s, ¿qué organismo va. a ele­
gir y formar este Tribunal revolu,ci-onario? Por lo dicho por l\Iaurin
en el Ateneo, haibrán de formarlo s,eguramente los ateneísta.s de l\fa­
tlrid. Aunque pueda pa:rec,er mentiira, en La Batalla diel 5 de jufiio las
.Juntas revoluci,onarias. ham s,ido subsHituídas en ,el programa ,e:lecto­
rail del Bloque por la escuela única. La escue1a única dehe hab1erse
c·onverti<lo en órgano insurreccionml y en órgano de gobierno.

El 30 de 1julio de 1931 aparece por primera. vez en La Batalla 1a
ronsigna de «todo ell pod,er a las organizaciones obreras». Se justi­
f:ca est,a cons,.igna confusionista con frase,s ,como l,as que siguen: «La
rnpúbUca burguesa ,está ya. gastada. » «Han ba,s-tado tJ'le.s meses de
gobierno para ponerla completamente a prueba.» «Es que el capita­
Hsmo ,eis.paño•l ha llegado al último lún:i:te de su descomposición.))
Y como a la República y al cap.itaHsmo ;}1es ocurren todas eis1:.ais co­
t-;1,s, no debe procurarse l1a formación de Juntas revoluc.ionari,a1s, sino
claT todo el poder .a lolS Sindica.too. Como lógica mauriniana. no :está
üe,J. toe.lo_ mnil. Pero. �na de las me,j-ore-s muestras die la lógic,a revo•
luc10-naria de lo,s dlrJgentes deil Bloque nos la da en el número si-
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guiente de La Batalla Arlandis. Dice é te en_ u artículo: «Mas �l
Con1S·ejo de fábrica. o de empre a, con er tun unportante, 1�� e sufi­
ciente, máxime cuando .e, tán todavía por crear, c�n excepc_10n _de aJ­
gunos poco que funcionan de una manera encub1-erta y m llgazón 
entre sí. Pero es también indispensable el concur o de todas las orga­
nizaicione de la claise trabajadora. El Partido Comuni ta, como par­
tido dirigente de la cLa es trabajadoras, desempeña un papel pre­
ponderante por su clinamismo revolucionario y por la ce!'teza _polí­
tica de us con1Signru:;. Los sindicatos, organizacione arraigadí 1m8.6 
entre nuestra clase obrera, de empeñarán un papel muy importante
en la form:-ición de un Gobierno obrero y campesino. Las cooperati­
vas obrera.·, las organizaciones campesinas y 18.6 demás fracciones 
políticas de la clase trabajadora, comuni tas, socialista , anarqui -
tas y sindicalistas, tendrán su amplia participación en el órgano na­
tural del poder proletario: el Soviet, o, lo que es lo mismo, el Con­
greso de todas las organirnciones de la clase trabajadora, Uo Co11se­
jos obrero", los partidos políticos de la clase obr,era, los indicatos, 
las cooperartiYas y' las organizacione campesina . » ¿De dónde saca­
ría Arlandis que los Soviets son ,el Congre o de todas Qa organiza­
ciones de que nos habla? Pero hay más: «La realidad dolora a, la­
mentable, es que no existen Soviets die ba; e, o sea Consejos de fábri­
ca (?). Hay que c:rearloo a toda coota. Sin Consejos -de fábrica no 
hay posibilidad de llevar la revo1urión adelante; ellos, mucho más 
que los sindicatos, son indispensables, porqu.e llevan al corazón mi: -
mo de las masas, al taller, a la fábrica, los problemas y las palpita­
ciones de la revolución. En los Consejo de fábrica , obre todo y tam­
bién en el resto de las org,anizaciones proletarias se apoyará el po­
der de los obreros y ca.mpeisinos, el poder de los Sovi,ets». Para Ar­
landis, un Soviet es todo menos un Soviet: Coooejos de fábrica, Con­
greso de sindicato�, cooperativas, etc., etc. ¡ Y Arlandi en el Bloque 
repres•enta,ba la ortodoxia comunilSta! 

En La Batalla del 13 de agosto aparecen ya las consignas a.proba­
das en el �leno, ·�n Las cuales .se lanza. la coooigna de todo el poder
al prol�ta.riado, 1Junto con la de cveac1ón de Consejo de obreros, 
campesmo-s y s_o�daid:os, los ,cuales no sabemos lo qu,e deben repr-esen­
tar para los diit1gentes del Bloque cuando, olvidando continuamente 
su consigna, piden el !Joder para la C. N. T. 

En este interregno de tiempo es cuando •fn La Batalla caracteri­
zando 1a poskión que va toruamlo el Bloque, apa;recen 1d artícutl.o•"­
de Arqwer, «Sobre los ,epígonos del trot,ski1Smo ... », demostrando mu­
cho interés en poner de mai�ifie--to que fueron los dirigentes del B10-
que los creadoves_ �e la con 1gna de loo J_untas revolucionaria.s y b�­
sando su afü,mac10n en el ,orden cronológico de la pub1icación de la 
cartas de,l camarada Trotsky y 1a aip_arición de las consignas de la
F. C. C. B .. El e.amarada Arquer olvvdfl que la consigna fué publi­
cada por pnmera vez en La Batalla del 12 de febre,ro de 1931 y que 
las cartas d�l camarada Trotsky son de enero del mismo año. Olváda 
que ,en va _ carcel ,ento�ces convivían ,camaradas de todos los grupos 
y tendenc1rus. Que alh oota?an los camaradas Nin y Maul'in y que 
laB cart� de: camarada 1rot�ky �ran leíd8.;S con avidez por todos 
los ca.ma1 a da::, encarcelados. Y olvida, ademas, que fué en \la cárcel
donde fueron redactadas, las te.sis políticas del primer Congrooo de
Ja F. C. C. B. Co�10 vera el can:?-rad� A_rquer, no 1se puede gaist.ar
muc_ha fineza �du_ciendo como tes.�1momo ordenes cronológicrus de le­
tra 1mpreis.a. No siempre la J.¡etra 1mp.r,esa es la única que hace mella 

Podlia parecer imposible llegar a una mavor oonfusión d,e idie.a •
que hasta la aquí demostrada por los dirigentes de,l Bloque, pero en 
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oote orden para -eJ.los nada ,es imposible. Ante el s-eg�ndo . �?ngreso 

de la F. c. c. B. ha sido publicado un iproyecto die tesis p_ohtica y_--q.� aumenta todavk1. mis la ,confusjón ,en que se han debat1�0 e1; el 
transcurso de un año. En este pTOyecto, excepto en el. del titul�i, ,ha. 
sido de6termda por completo la F. C. C. B., que ha sido substitu�da 
por el B. O. C. Dicen ,estas tesis en su párra�o VII que «los Comit.és
de fábrica y sindicatos podrán conve�til'\Se en m�trumento� de podeI_ ». 
¡ Un 'Pod1er dual de sindi·catos y Comités die fábncn, ! J?os organos dis­
tintos gobernando a la v•ez y ninguno de ,el1os e,.s,encia�mente órgano 
de poder. Pero, por si esto fuera poco, en las conclus10!1�s aum�nt� 
todaYÍla el ga.limaitía.s. Dicen: «Todo el pod,er a l�iS C?nntes de fa�n­
ca, sindicatos y organizacion� obreras.» «Orgamzac1ón . die Con�eJOS 
de obreros, �o1dados y campesmos». ¿Para que los ConseJo_s (Sovief:s), 
esto5 Sovi,ers que no hay que aguard�r, ni propu�·nar, _seg:un Maurm, 
si se pi.de ya el poder para los Comites de f_8;br11ca, sindicatos y or­
ganizaciones obreras? ¿ o basta ya la confus10n que haya: de aumen­
tarla ,con !la creación de los SoYiets que a cada paso �ienen r�pu­
diando? ¿Qué p,a'Pel v.a a retSerYar Mauri� � esrtos ConseJos (Soviets) 
en la insurrección y en -el poder? Loo d1rigentetS del B. O. C. �an 
olvidado que el peor servicio que se puede prestar a la revolución 
prioletaria ,es sembrar el confu ionismo entre Ja.s masais obreras, Y
ésta •elS su única labor desde hace unos me-seis. Poco o nada va a. te­
ner que agradecerles la revolución. _del :prol,etari1ad? e-spañol a esto�"Confusionistas si, por may,or desgracia aun, no consiguen llevario J?0l 
,estos derroteros de confusión, cosa que .sería el desastre que, JUb1'1o-

a, aprovecharía 1a burguesía. . La política de unidad comuni�t�, que se atribuyen tanto el Partido
Oficial como el Bloque, es la pohtica que ha servid� a unos y a otros
para esgrimir argumentos contra est:a,. misma �mdad. En sus co­
mienzo1S, la F. C. C. B. tuvo una pohüca de umdad completa.mente 
1justa: «Congreso de unidad al qne pudieran asi�ti_r tod�s [os _gru.­
-pos, formación de un partido sob.r,e bases demoaat�cas, hbr� d1scu­
,sión, .r,eadmisión d1e todos los ,exipuhsados pnr motivos polítrnos ... », 
puntos todos ellos complletamente justos. . Esta política de unidad habíia de ,ser desmenhda plenamente 'POr 
acuerdos tomados por el Bloque y por [a ,expulsió� de los opos�ci?�is­
tas crue la defendían e.n el interior de 1'a Fedei.,amón. Es la prnrutiva 
posi�ión de la Fied,eración riespecto a la unidad, que había de des­
apaTece,r en el momento ·en que 1eJ cr,ecimiento de la Oposición Co� 
munisfa de Izquierda .podía obligair a que lo que hasta 1enton1e>es fup 
una larga promesa se convirti,era en pooi.})1e reafüdad. La adhesión 
de la Oposición al Congreso de unidad no fué publicada en La Batalla.

A.l 1ser conocida la aidhesión de . Iadrid, ,en La Batalla \Se dió cuenh
de la formación die ponencias para el Congr,eso y de la próxima c-e­
lebración del misirno. Después no se habló más de ello. Sólo ailite In. 
pr,esión de l.as células de Baroelona proponi,endo lia ashstenci-a al Con­
gre1So del Partido Oficia.l anurndado por aquel entonces, se llevó a.l 
pleno la discus.ión de la unidad, el cual .aprobó la propuesta die p,e­
dir la asüstencia del Partido, pero imponiendo, a propuesta ,d,e Miau­
rin, unas condiciones que se sabía y,a por ad,eliantado no habían de 
ser aceptadas. La Batalla del 13 de agosto publica ,el acuerdo, -en e1 
cual se coru1rma ,el deJ Pl,eno de octubre de 1930, pero añadiendo que
para concurrir al Congreso del Partido é.ste anteis üene que a;ceptar
las condiciones que propone el Bloque, o sea E'>� caso completamente
a la inv,ersa. Entre las condicioneis que se pretendía imponer, en el 
.apartado IV se dice: «Deberá respetarse la existencia del Bloque, por 
lo menos ,en CaitailufLa. » El párrafo cuarto clioe: ccSi el Partido se n1e-
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ga a hacer [,a fu ión en }ai condiciones propue tas, la F. C. C. B. €­
guirá, como ha ·ta ahora, trabajando por el moYimiento ">' por la uni­
dad de lotS comuni tas.,> Trabajando por la unidn,d, poniendo obs­
táculo ; así es ,como, por lu- visto, entienden lo dirig'ente del Bloque 
que deben los comunista trabajar por la unidad. in ,embargo, al 
ser tomado e6te acuerd0 no bacía todaYía un me que el crutnaradia 
Jordi Arquer, en un artículo de lo,s suyos contra lo, trotskistas, de­
cía que los oposicionistas, al declarar que al ir al Congreso se reser­
vaban el derecho a defender srus punto de vi ta ,en el interior del 
Partido unificado, en ca o de alir derrotado , actitud que cJUndra 
r�erf€ctament,e dentro de la máfl pm a l0gica. lenini-tn., •cometían una 
de leailta.d y con ello laboraban en contrr1. de la nnirlad. El juicio que 
al camarada Arquer ha. debido merecerle el acuerdo tornado por eJ 
pleno de la F,ederación, a propne ta de l\Iaurin, debe ser a todas lu­
ee:S algo realmente duro, pues bien claro e tá que dicho acuerdo im­
posibfüt.:1 toda tentativa de runiid::id. 

Otro de los aspectos de la revolución española que ha hecho dar 
más tumbos a I\laurin y a sus amigo es ia cue 'ti.ón de la nac.iona­
lida·deis. Al .ruproximarse las elecciones a la, Cortes Con �utuyente les 
entró a los diJ:igrnte del Bloque 1 a.l furor sepal'ati.sta que obrepai a­
ron a las más ,extremi tas organizaciones d,e la pequeña burguooía 
separatista de Cataluña. Toda su propaganda durante e te largo pe­
ríodo ha ta eJ. momento aietual ha consistido en demostrar a esta pe­
queüa burguesía que el B. O. C. em má:s separatista que 1el que más. 
Avarte del €1-ror de ver problemas nacionales €n cada reo-ión espa­
ñola, en Aragón, Andalucía, Murcia, etc., etc., y aparte de la con­
fusión de tSituar ·en un mitirno plano la cuestión ·naciona.l de Catalu­
ña, que debe ser aceptada por los comunistas como impul o de la revo­
lución democrática, y el problema de Vizcaya, completamente retró­
grado y contrario a esta misma revolución, debe criticársele al Bloque 
su posición separatista que a tantos equívocos se presta. 

En La Batalla del 23 de julio de 1931 se dice: «Protestamos de la 
ingerencia en Cataluña de todo poder extranjero.» Lo mismo, por ex­
tensión, dicen los catalanistas al hablar de los obren,s no catalanes 
que en Cataluña conqui tan puestos dirigPnteis en loe, organii mos 
o�rero . Par� la pequeña burguesía catalana una y otra actitud sig­
mfican la misma cosa. :\Iaurin, en una interviú concedida a un f!e­
portero y reproducida en La Batalla del 7 de enero último, dice: 
«Nosotros a piramos a conquistar lta rnay1otfa. A ser Gobierno y a 
trocar Cataluña en una república socialista.» Ni más ni meno que
lo gue diría un demócrata burgués: conqui tar la mayoría para des­
pues to_m�r e.l poder. En esto Maurin ise colvca en el mi•smo plano que 
los sociwhstas y fomenta 1entre la C'l3.Se trabajadora las ilusiones d.e­
mocráticas. l\Iaurin no puede de ningún modo cre.er en la pooibili<lad 
de una Cataluña s0ic_iaJista independientemente del resto de España. 
Afirmar tal cosa eqmvale a ,colocair�e en e] mismo plano que los ele­
mentos extremistas del Estat Catalá. 

Cuando en un manifiesto separatista del Estat Catalá se puede de­
cir: «Esta_ design1;lción (s_e refiere a la de extrema izquierda) equi­
' al,e a dec1r gue siempre 1mpu1saremo.s nuestras fiurzas, en todos loo 
terrenos, hac1a la emancipación definitiva de los hombres har'ia la 
�upret�iGn de latS �:J3:3es, hacia 1a sodedad justa y hasta el triunfo d� 
1ra 1gualdad econonuca de . todos los hombres y <le todos los pueblos.» 
,_-Iab!éJ:r como �ab.la Mau�m es <lar lugar a confundir el partido que 
el d1_nge con e,1 que pubhca e,sit,e manifiesto sepamtista. No hav dife-
1 e�crn, C?mo no la hay ·con la Gigui,ente fra e que sacamos d.e una 
tesis 1 1 ac10nal de otro organismo confus-ionista a punto de florecer 
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en Cata1uña, que pretenderá ser un partido obrero: «�':!estro parti­
do trabajará par.a conseguir la total libertad y predomm1q del tprole­
tariado dentro de Jo1s límites de cada Estado.'> Nos hallamoo, pues, 
ante el Bloque, E,stat Caialá y e,ste nU1evo partido obrero, ooloc.ados 
en el mrsmo plano anLe los oj-0s del pro1etaria:do. 

Antes de finaLizar e,sta ,exposición quisiéremos aportar otras prue-
1,as de la falta die seriedad de los dirigentes del Bloque Obr.ero Y 
Campesino. Bastarí,a con I'leproduieir aquella frn,se de Maurin d1e «re­
v,olución pe,rrnanente; un poco d,e revolución carla día». Pero no po­
demos resistir '1a tentación de recordar que, si bien los diI'i�entes del 
B. O. C. crit�can con extraordinaria dureza la fraseología insultan­
te con que son combatidos por el Partido Oficial, ellos no le,s van a 
la zaga en .¿ste ,aspecto, coano en tantos otroR 

Está re.ciente aún el artículo de l\Iontserrat en La Batalla rnsuJ­
tanido gr-osera.irnente a los oposi,ci,()lnilstas, acusándonoo de estar fal�os 
de base ideológica. E-1 camarada Mont�errat ha superado esta llte-
1·atura insultante, de la cual ha tenido excelentes muet::tras ,en distin­
tos númeiros de La Batalla y en espe,cial en i1a nota publicada el 25 
de agosto dando cuenta de la ,expu,lsión diel camarada Masmano. En 
esta nota, con un lenguaje grosero, se dice que el camarada Masma­
no en el Comité Ejecutivo ,era llamado el -ragv, que no trabajaba en 
los ,sindicatos, cosa ,completamente incierta. Dice además la nota : 
«Este individuo, al ser expulsado, .se ha agarrado inmediatamente al 
hiberón del Partido. (El lengu.aj e es de La Batalla.) En ·eil Bloque no 
era posible chupar.» «1 • oisotros, que estrumo,s ac-ostumbradoo a haicer 
nuevos sus artfoulos die La Batalla, sabemos que Masmano es casi 
analfabeto ) que es incapaz de escribir dos líneas sin decir burra­
das.» Y una sa.rta de insultos más, hasta llamarle cobarde. ¿Di-ce esto 
mucho en favor de la Ge.ri,edad die un organismo político'? Esto no 
produeie más que el descréd1ito de un partido -entre sus propios mi­
litantes. Nunca el insulto ha sido una buena arma política. Si Mas­
mano era un vago, un cobarde y un analfabeito, ¿por qué lo tuvieron 
en el Comité Eje,cutivo? El Comité Ejecutivo no es un buen lugar para 
los vagos, analfabetos y cobardes. La p1enmanenda de un individuo 
que meneciera tales dictados en un CornHé E1}ecutivo a sabiendas de 
sus compañeros no puede hacer más que dar la medida de éstos, v 
éGta no creo que sea la intención del autor die la nota. Si Masmano 
no podía escribir dos líneas sin decir buvraidas. ¿cómo en la colec­
ción de La Batalla nos encontramos con airtícUilos suyois hablando de 
política internacionaJ, nacional, cuestiones sindicale,s y de toda clase 
de cuestiones que afectan al proletari,aido? Sólo .el hecho de que se 
permitiera 1a. publicación en La Batalla de tanttos artículos en loo 
r;uale:s no s•� decía má.6 que burrada_s, nos puede explicar .el galima­
has 1dieológ1co q':e hallamos a traves de las páginas de La Batalla,
como órgano oficial de la F. C. C. B. y del B. O. C., único al que he­
mos querido recurrir para hacer la presente crítica, no aprovechando­
el vasto campo que nos ofrece la colección de L'Hora.

N. MOLI'.'1S Y F . .\BREG.\. 
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ACERCA DEL CONGRESO DE LA F. C. C.-8. 

Queremos anticipar hoy un comentario de conjunto del II Congre­
so de la Federación ,Comunista Catalana-Balear, sin perjuicio de 
examinar en otra ocasión con más detalle los acuerdos del Congreso. 
Casi han coincidido las reuniones de las tres tendencias del comu­
nismo español, y es de gran interés examinarlas para formarse idea 
justa de la trayectoria que sigue cada tendencia. 

El II Congreso de la Federación Catalana-Balear ha venido a san­
cionar la ruptura de todas las amarras que le sujetaban al comunis­
mo internacional. El primer deber de una organización, que es pro­
nunciarse sobre los hechos internacionales y organizarse internacio­
nalmente, se lo ha saltado el II Congreso de la Federación Catalano­
Balear. De nada sirve hacer una digresión más o menos literaria 
sobre la situación internacional, si no va acompañ.ada de compro­
misos en materia de organización. En esto consiste fundamental­
mente el internacionalismo obrero. El Congreso de la Federación Ca-

- talana no se ha pronunciado sobre la lucha de fracciones del comu­
nismo internacional ni se ha sentido en el deber de tomar parte 
en la contienda. Lo considera, por lo visto, como algo ajeno. Cuan­
do una organización que se titula comunista procede así, lo que nos 
enseña en realidad es que será cada vez más ajena al comunismo. 
Lo más grave de este Congreso no está precisamente en que la Fe­
deración Comunista Catalana-Balear rompa con la Internacional Co­
munista, aunque ello es grave; lo peor es que esto le sirve para ro!11-
per con el internacionalismo. Desde el momento en que no se crea mn­
gún compromiso, el internacionalismo que�a reducido a nada: a emo­
cionarse y protestar por lo que pasa en Chma.

Quizá no sea posible encontrar en el movimiento obrero actual
ninguna organización invadida de un oportunismo más morboso 
que el que padece la Federación Catalana. Recordemos su trayecto­
ria. Empezó planteando la cuestión de la crisis comunista en una 
escala nacional. Combatía al trotskismo porque sostenía esta ver­
dad: que la crisis de la Sección española, es decir, del Partido Co­
munista español, no es más que un reflejo de la que padece toda 
la Internacional Comunista. Esta verdad no quiso aceptarla al prin­
cipio de la Federación Catalana, porque no coinc día con el estado 
de ánimo de la mayoría de los comunistas. Es decir, la Federación 
empezó explotando el fetichismo de la Internacional. 

Con el tiempo se fué viendo de donde procedía el mal, y, conse­
cuentemente, se ha ido formando una tendencia sectaria y simplista 
a romper con la Internacional ·Comunista, que «está completamen­
te hundida». Los dirigentes de la Federación aprovechan este estado
de ánimo, es decir, explotan este sectarismo, que sólo conduce a com­
plicar el estado actual, que no remedia, sino que agrava la crisis. 

La posición que ha tomado el Congreso que comentamos frente a 
la unidad de las filas comunistas no es más que un recurso inocen­
te y grotesco de disimular su escisionismo. En esta reunión se ha 
dado la consigna del Congreso de unificación de las fracciones co­
munistas; pero a condición de que todo el mundo acepte la línea po­
lítica de la Federación. Para eso no es necesario un Congreso de uni­
ficación y basta con solicitar el ingreso en esa organización. 

Defender la unidad de las filas comunistas significa ir a un Con-
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greso de unificación de donde ha de salir . el partido reco!1str?ído Y
con una línea política elaborada democráticamente ; la mmoria �en­
drá el deber de someterse-no de «reconocer sus errores» cada cinco 
minutos, sino de someterse-a las decisiones de_ la mayor��- Todo lo 
que no sea plantear la cuestión en es�os térmmos E3S �tillzar como� 
un cepo para cazar incautos la unificación de los . com_umstas. . Se dirá-y lo dicen, efectivamente, los del simplls�o antmmta­
rio-que la fracción staliniana no querrá nunca la umdad. Es muy 
arriesgado afirmar esto, porque puede surgí! un momento tal que 
la base del partido se imponga a la, 1?urocracia_. Pero aunque _ello no
sucediera, hay que mantener la pohbc� de umdad; porque s� el co­
munismo está divi<lido, alguien ha temdo _ l� culpa, y, ademas,. uno 
de los aspectos más importantes de la crisis a_ctual del comul?-ismo­
es la cuestión del régimen interno de los partido�;_ la _ausencia de
democracia imposibilita la elaboración de una pohtica Justa. 

Por estas razones, la política. de unidad hay que mantener�a d _e 
una manera consecuente para que se aclare cual es la tendencia di­
visionista. Esta posición sólo puede mantenerla de una . manera hon­
rada una fracción como la nuestra, que desea la umdad, que no 
tiene miedo a unificarse, que está segur_a de imponer la política ge­
neral que defiende c?n que só_lo le conce�an democracia interior. La 
política de unificación con la Internac¡onal, que ta? tenazme�_tedefendemos, no es para nosotr?s un concepto h1;e_co ni la expres10n 
de un romanticismo vulgar, smo un deber pohtico fundamental y 
la prueba de la :firmeza de principios de la Izquierda Comunista. 

El Congreso de la Federación Catalan_a no ha olvidado, natur3:l­
mente los consabidos ataques al trotskismo. A pesar del espac10 
que nbs ha dedicado en ésta y en otras o�asiones, es in�til b�scar un 
argumento político se!io. Infanti!es _astucias. �e zorro-:-�nfantiles por­
que, convertidas en sistema, no mdlcan ha�nhdad pol�t,1c_a y desacre­
ditan la organización-, chistes y chascarrillos a proposito del trots­
kismo, eso sí, y en abundancia. Per? no acertamos._a C<?mprender por
qué la Federación Catalana nos dedica tanto espac10, sm entrar nun-
ca en polémica. . , . . La Federación Catalana hundida en un frenetico oportunismo, se 
ve obligada a huir de la c�ítica comu�ista. Como t�da_ tendenc�a �n­
segura, teme la claridad y se ve prec�sada ª. suibstitmr la _polemica 
revolucionaria por la calumnia y el chiste nec10. La Federación Cata­
lana, que es un producto de la cr�sis d: la Interna��onal Com�ni�ta, 
es también una nueva fuente de disolución y confus10n del movimien­
to olbrero. 

L. FERSEN. 

Trabajadores revolucionarios: No olvidéis a los 8.000 oposicionistas 
rusos deportados en Siberia; no olvidéis que el gran revolucionario Ra­
kovsky se consume en la deportación. 



111 Conferencia Nacional de la
Oposición Contunista 

UN GRAN PASO ADELANTE

Cuando, en junio del afío pasado, nos reunimos en Conferencianacional los partidarios de la Oposición Comunista de I:.quierda In­ternacional en Espa11a, no constituíamos más que un puñado de mi­litantes que se disponía a luchar con entusiasmo por la c.reación de un verdadero movimiento comunista en nuestro país. La disparatadapolítica del Partido oficial, la irresponsabilidad de sus dirigentes, producto típico del sub-stalinismo, que tantos estragos ha causado .en el mor.imiento revolucionario internacional, había desprestigiado la idea misma del comunisnw a los ojos de las masas obreras. El Bloque Obrero y Campesino, cuyo nacimiento se debía principalmen­te a los profundos errores del Partido y de la Internacional, se con­vertia en una organi::,ación oportunista, típicamente pequeñoburgue­sa, que constituía un gran obstáculo, con su confusionismo ingéni­to, al desarrollo de un potente movimiento comunista en Cataluña. Finalmente, el anarcosindicalismo, gracias a la impotencia y la in­capacidad de las organizaciones comunistas, seguía ejerciendo unaenorme influencia sobre grandes masas proletarias. La Oposición iba a emprender la lucha, extremadamente difícii, en esos tres frentes. Para ello no contaba más que con una revistateórica mensual, de escasa difusión y el entusiasmo ardiente de los contados oposicionistas españoles. Los grupos organizados se podíancontar con los dedos de una mano. Los recursos materiales eran exi­guos. Los puntos de vista de la I::,quierda Comunista eran descono­cidos por la inmensa mayoria de los trabajadores. A pesar de todo, los resultados obtenidos en diez m€ses de luchahan superado en mucho nuestras esperan::,as. La Conferencia na­cional celebrada recientemente en Madrid ha puesto de relieve los1Jrogresos verdaderamente sorprendentes efeccuados en menos de una,1o . El balance de la labor reali:ada ha sido altamente conforta­dor. La Izquierda Comunista no es ya un núcleo de militaníes aisla­dos, como lo era hace un año, sino un verdadero movimiento comu­nista, con ramificaciones en todo el vais, vivo, activo, combativo,íntimamente ligado con la clase obrera y sus luchas. El peligro deqúe la Oposición se convirtiera en un cenáculo de criticas, en una sec­ta estéril, en un refugio fácil para los vere:osos, coba.rdes y decep­cionados ha sido victoriosamente svperado. Han venido a nuestraorgani:::,ación los militantes mejores, los más conscientes abnegadosy com_bativos. Hoy, la I::quiercla Comunista es ya, realm;nte, la von·guardia de la vanguardia del proletariado español. La Conferencia nacional ha dado un 7Jrograma, una táctica y unaestru�tura a nuestro movimiento. La Izquierda Comunista se ha pro-11 uncwdo sobre todos los grandes problemas de la revolución, ha se-
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. 
• . a la clase trabfLjadora espa-ñalado claramente el camino ªb/ee1-�!1 cuales podra sólidamente des•ñola y ha sentado las bq,��s so 

omunista en nuestro país. arrollarse �n gran movi_m/1m¡� cdado un gran paso adelante. H_oyLa Izquie-rda Comums <!' 
. uadidos de que el camino más que. nunca estam_os firmt::

i
:�teaie�.��do y de que sólo la Opos�­em1Jrendido por nosot\os ;.s . enes del marxismo revolucionario, conti­ción, here�era de las .ra icw Internacional ele Lenín y Trotsky, e.s nuadora fiel . d� lf i/:::i 1� �ªue el 11roletariado español tiene nece_si­capaz de fonm e . l . toria sobre la burguesía: una gran partido dad para conseguir a vzc comunista. t d • meses a pesar de nuestraLos progresos . efec��fi:ia1:

s 

et º�e y;s dific{iitades enormes con 
��;ts;:m�: /¡ccl����: son la vrenda más segma de los éxitos que nos 

reserva el por�emr. l t' empo que en las circunstancias excepcio-Pero no sa )_eT(l,os e i . . rd la historia. No tenemos un �o.­nales en que v�r� ºflanyos q:�se1�:cfoblar nuestros esfuerzos, intensif1.,­mento que pe1 e1 • l ,b l organi-ación consagrarcor nuestra vropagan,da Y 7uesr� f�!:nc�� que h;mos �rnprendido todas nue_stras e�elrgt za.� 
1 ªic o l�; armas qiu le son 1J'recisas vara,vara dotar al p1 o e ro ia o e .triunfar.

A,_·•,mruts Nix . 

RESUMEN DE LAS SESIONES DE LA CONFERENCIA

El día 26 del pasa.d� m�r z<? dieron icomien�o en Madr�si!
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• • d' l. 9 o Te is a gra-bre la dirección del P. C. espan ol; •º Tesis sm ica ? • 
ni-. . 10 Te,s1,s sobre prens a v pro pai;?;anda; 11. Te. 1'3 sobre orga 

��ión. • 12 Teshs sobre las nacionalidades; 13. Tesis �obre t r
¿
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único•' 14 
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Tesis sobre -el paro forzos o; 15. � Tombram1e�t� � ºI?-­

té. 16. p;0 )ooiciones, y 17. Cuest iones_ diY-er as. E� Co:nite ,EJec�tiv
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cte' la o oslción había p ublicado prev,iament e, a 7 oia11{, trns nu:rr_L 
del i3oletin interior de diswsión, con todias l1as tesis y material 
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la Conferenci a, para conoc imiento y discus ióJ: de l?s grupos. . 
La primera sesión de la �onfe!enc iia se c elebro e-1 dla 26, � las s1e­

t . de Ja tarde bajo la p residencia del camarada Juan And1 ade , que 

a
e
brió la E ió� ,c on unas palabTas p:r,eliminare� sob�e. el de ��roll� 

dB 1a üposi cíón y las tareas de la samblea. A,c;lo se gmdo se dio lec 
tura a los men�ajes y saludos recíbid.-0� :. ,del e-amarada �r.o tsky, del 
Secretari adi0 Internaci onal de i1a 0p osi,c!?n, <'Je la '?P.0S1?1ón norte-

� .· , na de la Liga francesa, de los Jov,enes o p os1c10mstoo nor�e-a.ineuca - ' 
b l • l b 'l ara gTiP americanos, u.e la Oprnsición aJernana , e g_a,_ 1�g esa, u g • , �-

gn., argentin a, i tali ana; de los gr�pos o p os1c10msta�. de lengua espa­
fiola de 1 TueYa York, etc. Se designaron com o pre�1dentes a Jos ca-
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rnaradas AnJres in y Loredo Aparicio y como secretarios a ala­
res (A turia ) y BJanco Pascual (Galicia): 

En 1a egund,a e •ión, celebrada el mi mo día 26, a la once ele
la noche, el camarada Henri Lacroix dió cuenta de la gestión del
�omité Ejecutivo y de la situación de la Opooición. A continuación 
1�formaron lo? delegados sobre la situación en sus respectivas re­
g1011:es. Despues de hacer algunos delegados observaciones sobre la 
gestión del Comité_ Ejec�t.ivo, se aprueba ésta por 1mn.nimidad. He­
chas �lgun?· • mamfestac10nes, encaminadas todas ellas a iniciativa· 
para mten��ficar la venta �e. nues!�ª REVISTA y publicaciones, se aprue­
ba la gest1011 de la Admmistrac10n v !Dirección de Col\rn� ISMO v de 
Ediciones Comuni mo. Se acuerda ti�atar también por todos los· me­
dios que El Soviet, �uest�'o órgano semanal, salga a la mayor breve­
dad. E!1-tablada la di cusión sobre la localidad en que debe aparecer 
El Soyzet,

_ 
se acuerda que sea Barcelona, y designar como director a 

Andres Nm. 
En la terc2ra sesión, o sea el 27, a las once de la 11nañana se en­

tra en la discusió_n de la te is política del camarada Nin. Lacrojx 
propone una �nnuenda en �l entido de que se debe provocar por 
todos_ los me�10s e! �parta:r�nento de la base proletaria y campesina 
a l?' mfluenci� sociahsta. Nm acepta dicha enrniendr. Se nasa D dis­
c�tir _las c�nsig;1as concretas expuestas por Nin en sus tesis, o sean: 
1. Diª olución �.e estas Corte_s y convocatoria de elecciones genera­
le�. 2. Form8:c10n de un Gobierno netamente socialista. Acerca de la 
primera con�igna:, Lacroix dice que es retrasada. y que no corres­
pon�e a la situac10n actual de la política e�pañola. Defiende Nin su 
consigna, que, finalmente, retira ante la intervención de otros dele­
gados. Resnecto . a _1,a seg·uncla consignJ, Esteban Bilhao cree obser­
var una corlira�icc!on entre la con _igna :,r el c�'iterio general expues­
t?,, en la Conf�1 encia de q�e la so�i�ldemocracia ha perdido influen­
ci':'. Manuel Sanchez (Ca. tilla la VieJa) se expresa en los mismos tér­
mmo . e aprue_ba finalmente por mayoría la consigna tal como la 
ha formulado Nm; pero, a propuesta de varios delegados se acuer-
da somet�rla a ref eré�dum_ ,de �o dos lo� grupos. 

La !esis sobre la situac10n mternac10nal es lo que principalmen­
t� se disc�te en la cuart_a sesión. Nin estima que el punto X debe pre­
cisarse ma�, en el sentido de 9ue h� �ido la crítica de la O. C. la que ha, oblig-ado a la burocracia stalirnan a a hacer vfraj es en algu­nos paic::;es. xersen, �firma que en lo sucesivo la Opo ición dehe tener 
�na actuac10n polltica ��� independiente. La Delegación (le Catalu­na prop�ne que la qposici<;>n apruebP. el principio de intervención en las elecc10nes. Asturias estima que la descompusición del Partido no es tan g�a_,nde como para que la Opo ición dé un cambio tan radical a su pohhca. Sánchez cree que la O. C. d0be intervenir en todos los aspectos de _ la _lucha� sea ést3: ,sindical o electoral. Defienden amplia­il;'1ente el cnteno de mtervenc10n en las elecciones lo camaradas Nin >' Fe�sen. e oponen resueltamente a eJlo Lacroix y Andrade quelo_ estiman como un apartamiento de la línea política. �de la Oposición Fmalment�, ��rsen propone que se vote lo siguiente: si cabe o n¿ 
;� los prmcipios d� _ la q. la participación en la lucha electoral. <I o _se trata. de d�cidir-dice Fersen-si hemos de ir a las próximas e�ecc10nes, smo s1 en_ principio aceptamos la posibilidad de ir a e las. » Puesta � votación, se aprueba la intervención en las eleccio­nes por mayona de votos. 

E_n, la quinta sesión se acuerda reformar las tesis sobre la I C comisrnnand� para ello al ponente Esteban Bilbao y a Fersen· Éi camarada Nm, en nombre dP la Delegación catalana, da lectm:a a 

. . 
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la resolución sobre la cuestión alemana, la cual es aprobada por
unanimidad. Respecto a la tesis sobre la unidad sindical, Molíns y
Fábrega (Cataluña) propone que se redacte una nueva tesis, por
creer insuficientes los puntos que en ella se abordan. Afirma que sólo
se trata en ella de la unidad sindical y que lo que hay que hacer es
redactar una tesis sindical general en que se trate de todos los pro­
blemas relacionados con el movimiento sindical. Así se acuerda. Se
entabla a continuación una viva discusión sobre la tesis de las na­
cionalidades, de la que es ponente el cama.rada Molíns. Este estima 
que el único movimiento nacionalista que tienen la obligación ele 
apoyar los comunistas es el catalán. Después de la intervención ele 
varios delegados, se aprueban las tesis sobre las nacionalidades por 
unanimidad. �e acuerda dirigir una carta al Comité español del So­
corro Rojo, preguntando oficialmente si los miembros de la Oposi­
ción pueden pertenecer a é L con todos los derechos que establecen los 
estatutos para los afiliados. 

La Delegación catalana propone que en lo sucesivo la Oposición 
se denomine «Izquierda Comunista de· España (Sección espaí1ola de 
la Oposición Comunista Internacional)>>. Intervienen varios delega­
dos, y, finalmente, se aprueba unánimemente esta nueva designación 
de nuestra organización. Se aprueba igualmente que el Comité Cen­
tral esté integrado por representantes de las Federaciones regiona-
1es v el nombramiento ele una Comisión nacional de Control. • e 
acuevrda solicitar del Secretariado Internacional la reunión de una 
Conferencia Internacional de la Oposición, Conferencia que no debe 
celebrarse más tarde del mes de septiembre. A consecuencia de lo 
quebrantado de la salud del camarada Lacroix y de la necesidad que 
tiene de someter e a una operación quirúrgica por el exceso de tra­
bajo desarrollado en los últimos tiempos, la Conferencia acuerda con­
cederle una vacación de tres meses. Con respecto a la colaboración 
de los oposicionistas en la Prensa burguesa, se adopta el acuerdo 
de que deben someterse previamente al control del C. E. Se tratan a 
continuación varic1s cuestiones de organización, acordándose la or­
ganización inmediata de nuestras secciones juveniles. 

En la sexta sesión de la Conferencia se entra en la discusión de 
la tesis agraria, de la que es ponente el camarada Luis Garcíf' Pa­
lacios. La Delegació11. catalana se muestra completamente en des­
acuerdo con las tesis. La Oposición-dice Nin-no puede plantear el 
protlema de una manera demasiado formal, ":,7

, por lo tanto, mani­
festarse contra el reparto de tierras y por la colectivización mera­
mente. Palacios bnce la defensa de su tesis, por creer que el reparto 
de tierras, además de no resolver el problema, puede crear un ger­
men contrarrevolucionario. Dice que sus puntos de vista son mal 
interpretados y que están inspirados en los verdaderos principios 
marxistas. Marino Vela y Marino García hacen indicaciones respec­
t? a 1� manera como la Oposición debe plantear el problema agra­
no. Frnalmente, Andrade propone una nueva redacción de las te­
sis, de la que debe encargarse una Comisión integrada por Marino 
Vela y García Palacios. Este proyecto de nueva tesis debe remitirse a 
l�s grupos para su discusión y enmienda, y cada grupo o Comité re­
gional debe enviar un inf arme concreto sobre las reivindicaciones 
locales para incorporarlas a nuestro programa agrario. Así se 
acuerda. 

En lú séptima sesión, el camarada Molíns da lectura de un es-
quema de los puntos de que han de tratar las nuevas tesis sindicales. 
Solares (Asturias) dice que es preciso combatir por igual la hegemo­
nía anarquista y socialista en los Sindicatos. Andrade cree que la 
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Manchuria y China, complicidad, dentro de la rivalidad, de las de­

más potencias imperialistas. La política de aranceles altos, por 

ejemplo, que es un fatal resultado de la crisis, pone muy visiJblemen­

te al descubierto las contradicciones del sistema capitalista. La po­

lítica de aranceles altos se deriva de la necesidad que siente cada

país de mantener el nivel de su producción, de conservar y ampliar

sus mercados, empezando por defender el mercado interior con obs­

tácu los a la entrada en el país de productos extranj eros. Es eviden­

te que desde e l momento en que todos los países se ven obligados a

adoptar la misma política, a la vez que defienden una parte del mer­

cado-el mercado interior-, se cierran otra parte-el mercado exte­

rior-, que se encuentra trabado por las poderosas barreras adua­

neras que cada país levanta en propia defensa. Desde un punto de 

vista abstrc1cto se diría que con la política proteccionista los países

capitalistas consiguen un resultado diametra lmente opuesto del que 

se proponen. Si el propósito de cada país es mantener su nivel de 

producción, con el proteccionismo lo que hacen es restringirse el mer­

cado, a causa de los obstáculos que se encuentran en el mercado 

exterior para la circulación de las niercancías. Pero, prácticamente, 

el hecho está lleno de sentido y lo único que demuestra es que la 

política capitalista será cada vez más violenta. El forcejeo, la tiran­

tez de relaciones que se crea entre las distintas potencias a causa del

desbordamiento de las fuerzas productivas, tiene que desembocar, 

j nevitablemente, en conflictos armatios. Los pueblos más fuertes man­

tendrán su hegemonía imponiéndose y aplastando a los más débi­

les. Al entrar en su decadencia, el C[!.pitalismo entró también en 

una fase más brutal y vio lenta, en absoluto incompatible con el es­

túpido e hipócrita pacifismo de postguerra, tan especialmente ado-

rado por los partidos socialistas. 
3. La agravación de la crisis mundial, que en e l aspecto de la 

política internacional se manifiesta por la agravación de los anta­

gonismos entre las potencias capitalistas, provoca también la ofen­

siva más encarnizada contra las condiciones de vida de las clases 

traJbajador_as. La burguesía de cada país pretende, de una parte y 

en la medida de sus fuerzas, descargar los efectos de la crisis sobre 

los demás países, y de otra parte, sobre las masas trabajadoras. 

Además de la enorme extensión del paro, la clase obrera tiene que 

soportar un ataque despiadado a sus condiciones de vida. Los re­

cursos de que debe valerse para persistir un si.stema en absoluto in­

compatible con el desarrollo que han alcanzado las fuerzas produc­

tivas de la sociedad, tienen que ser los más desesperados y bruta­

les, la explotación más inicua de las clases trabajadoras v la pérdi-

da para ellas de toda libertad. . 
• 

4. Muchas veces el sta linismo ha pretendido atenuar la g-rave-

d�d de sus fa ltas a legando que aunque el capitalismo logre salir con 

vida de una coyuntura determinada, se crea con ello problemas más 

graves, y, por lo tanto, ha de renacer la situación revolucionaria Ln

t�oría marxJs!a, en l,ugar de servirle para imponerse deberes, la· uti­

liza e l . �tahmsmo co�oda y cobardemente para justificar la irres­
ponsab1h�ad y sacar importancia a sus faltas. Si el capitalismo se 

ha c?nsohdado por 1:n momento después de la guerra y ha dejado 

l�callzada 13: rev�lución prole�aria en Rusia, es cierto que la situa­
ción revol�1c10nari_a ha renacido y es mayor la crisis del sistema: 
pero también es cierto que la burguesía ha tenido que recurrir para
ma1;tenerse e� el poder, a procedimientos más bruta les que ' en e l
pen?do _anterior. Europa quedó -plagada de regímenes fascistas o 

-se1rmfasc1stas. La clase olbrera italiana, que no supo triunfar a con-
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tinuación de la guerra, pagó su falta teniendo que soportar el ré­
gimen criminal de Mussolini. La respuesta a los errores de los obre­
ros españoles fueron siete años de dictadura de Primo de Rivera. 
Alemania, desde 1918, está en continua guerra de clases. Inglaterra 
atravesó todo este período con una cifra enorme de parados. Si la 
burguesía logra vencer esta crisis, si logra ahogar por algún tiem­
po la revolución proletaria, aunque es cierto que la situación revo­
lucionaria ha de renacer, también lo es que la burguesía ha de re­
currir a peores procedimientos todavía, es decir, que las condicio­
nes de vida para la clase obrera serán infinitamente más graves que 
las actuales, y que serán inevitables las guerras imperialistas. Cuan­
do el P. C. A. se deja decir que aunque el fascismo suba al poder ha 
de caer y triunfar la revolución proletaria, no hace más que in­
sinuar su predisposición a efectuar una retirada miserable, que se­
ría catastrófica para la clase obrera mundial. Toda la política mun­
dial se anuda hoy en Alemania. Por tratarse de un país avanza­
do, en la situación alemana se resumen en la forma más grave los 
antagQlüsmos de clase y los antagonismos con las demás potencias. 
Si la hegemonía mundial de los Estados Unidos está hecha a ex­
pensas de Europa en conjunto, la hegemonía de Francia dentro de 
Europa está hecha, sobre todo, a expensas de Alemania. Las pe­
sadas cargas que las potencias vencedoras han impuesto a Alema­
nia agravan extraordinariamente la crisis, cuyo peso la burguesía 
alemana se esfuerza en descargar sobre la clase obrera. El triunfo 
de la revolución proletaria en Alemania trastornaría todo el sistema 
de relaciones políticas de postguerra, y sería un serio golpe para el 
imperialismo europeo y mundial. 

5. Pero lo más grave del momento actual es que la profunda
crisis del sistema capitalista coincide con otra crisis no menos pro­
funda del movimiento obrero revolucionario. Los hechos están de­
mostrando que ante una coyuntura como la presente la clase obre­
ra se encuentra sin dirección ni guía, sin que el comunismo, que 
como tendencia revolucionaria resume la experiencia del movimien­
to obrero y señala los objetivos del proletariado en la fase actual, 
sea capaz de conquistar las masas, de dirigirlas y llevarlas a la vic­
toria. El retraso no se puede disculpar invocando la situación gene­
ral, que es más revolucionaria y crítica que nunca; la falta está en 
la, dirección. Por ahora. donde la clase obrera ha entrado en bata­
lla, es dirección, es partido comunista lo que ha faltado. Los grandes 
desastres de la Internacional desde 192-3 hasta 1927 no han servido 
para que corrigiese sus defectos. Aunque todavía no se han librado 
las batallas decisivas en muchos países, hay hechos y síntomas que 
nos presentan la crisis de la I. C. considerablemente aumentada. En 
los últimos afios, la I. C. no ha sido capaz de crear ningún partido 
nuevo. En España, la caída de Primo de Rivera señaló un perío­
do revolucionario, que no hizo más que pedir, y sigue pidiendo, Par­
tido comunista. El partido no se ha creado. El Partido Comunista de 
España no inspira, ni tal curno se puede inspirar, confianza a las 
masas, que, por otra parte, están descontentas de las fuerzas tra­
dicio�ales del movimiento obrero español : anarquismo y socialismo. 
Lo mismo que en España, en todos los países donde no 11.abía parti­
do �omunista el stalinismo no ha sido capaz de crearlo. Los viejos 
partidos de la I. C., o descienden continuamente, como en Francia, 
o están m�y por 4ebajo de la situación. El P. C. crece, por ejemplo,
en Alemapia; pero en una proporción mucho menor que el fasci�l'UO.
Se �prox1ma el_ momento en que el fascismo alemán y la clase obre­
ra tienen que llbrar los cnmbates decisivos, y el P. C., políticamente-
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desorientado, no crece en las proporciones necesarias ni cumple con 
su deber. 

6. Lo· anterior no son más que hechos. Pero los hechos tienen sus
causas. La crisis de la l. C., más evidente y grave cada día, es el re­
sultado de los cambios que ha sufrido la dirección política 4el comu­
nismo. Desde que la Unión Soviética ha empezado a desentenderse de 
la revolución internacional, creyendo bastarse a sí misma para edi­
ficar el socialismo, toda la I. C. ha ido olvidando progresivamente 
sus deberes revolucionaros. Los .P. C., en los cuales ha desaparecido 
por completo la democracia interior y viven subordinados a un apa­
rato directivo omnipotente, son cada vez más indiferentes a la si­
tuación internacional. La principal preocupación de los partidos con­
siste eP. obedecer los mandatos de una dirección que no cree, aunque 
hable de ella, en la revolución internacional y tiene su política orien­
tada en sentido distinto. La política staliniana significa, en realidad, 
un estancamiento del comunismo con la revolución hecha en Rusia, 
y nada más. 

7. En el cuerpo de la doctrina y de la política comunistas se ha
ido infiltrando el oportunismo staliniano. Este oportunismo consis­
te en creer-o en fingir creer7ue aun no triunfando la revolución 
internacional se puede edificar íntegramente el socialismo en la 
U. R. S. S. Y que, por otra parte, la teoría del socialismo en un solo 
país no quiere decir que se ,renuncie a la revolución mundial. Es 
ésta la posición de principio que ha tomado el oportunismo stalinia­
no. Pero u la larga se v� viendo cómo esta posición oportunista en­
traña los mismos peligros para la U. R. S. S. que para la revo­
lución mundial. Los marxistas saben que hay una imposibilidad de 
principio para edificar el socialismo dentro de las fronteras naciona­
les, aunque la Unión Soviética pudiese coexistir pacíficamente con 
los países burgueses. Pero, además de esa imposibilidad de principio 
es un sueño creer que la 1eacción burguesa puede dejar vivir pací­
ficamente la U. R. S. S. Hoy es demasiado evidente-cualquiera 
puede comprenderlo-que con el Japón dueño de Manchuria, si triun­
fase el fascismo en Alemania, la burguesía se aprestaría a liquidar 
militarmente la Unión Soviética. Por otra parte, a causa del nacio­
nal-socialismo staliniano, los partidos comunistas van perdiendo te­
rreno internacionalmente y de partidos revolucionarios se están 
transformando en simples_ agencias de propaganda de la U. R. 
S. S. Frente al oportunismo staliniano, la Izquierda Comunista afir­
ma el jnternacionalismo más estricto. Para la Izquierda Comunisl,a 
la U. R. S. S. no es más que una parte, y el comienzo de la re� 
volución mundial; luchar por el triunfo del socialismo en la U. R. 
S. S. obliga a luchar sin tregua por el triunfo de la revolución 
mundial; luchar por el triunfo de la revolución mundial significa, 
en primer lugar, la lucha por la victoria del proletariado en los 
países capitalistas . ', además, es el único medio que a la larga tie­
ne de salvarse la U. R. S. S. Para la Izquierda Co,munista ambas 
cosas-defensa de la U. R. S. S. y revolución internacional-son una 
sola cosa. 

8. La Oposición de Izquierda vió desde el primer momento-a
eso se debe su origen-el peligro que entrañaba el stalinismo y se 
señaló como misión el salvar al comunismo, evitando que el st�linis­
mo progresase. Su finalidad es neutralizar la funesta acción del sta­
linismo hasta acabar por extirparlo de las organizaciones comunis­
tas. La Izquierda Comunista sabe, y la experiencia lo está demos­
�ran�o, que la Internacional, abandonada al stalinismo, se perderá 
inevitablemente. Los retrocesos del comunismo en la escala interna-
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cional justifican plenamente la. crítica de 1� Oposición_ de Izquierda,
a la vez que hacen más apremiante cada dia la necesidad de su po-
lítica y de sus soluciones revolucionarias. . 

9. La Oposición de Izquierda ha actuado siem_pre . con r��pecto
a la I. C. como si estuviese en el seno de una orgamzac1ón umficada. 
A pesa1· de haber sido dictatoria_lmeD:te excluída, la 9po�ición s�guió 
actuando como si estuviese en el mtenor de las orgamzac1ones: ligán­
dose a la base de los partid.os, se esforzaba porque éstos adoptasen 
sus puntos de vista. De hecho, la Oposición no tiene otra política qu_e 
la de los partidos comunistas, desde el momento en que no se deci­
de a llevar su política a la práctica más que en la medida en que los 
partidos la acepten. Por grandes que sean las diferencias entre la 
Izquierda Comunista y el stalinismo, prácticamente resul�a que la 
Oposición no tiene más programa que la ((rcfor111a del parndo», pues 
hace esta ref arma condición previa para la ejecución de su política. 
La actitud tradicional de la Oposición es de todo punto insuficien­
te en las circunstancias actuales y, de persistir en eila la Oposición, 
no conseguirá ser en los momentos decisivos una solución política. 
Porque las reformas parciales que consiga hacer en la Internacio­
nal no modifican substancialmente la naturaleza del stalinismo. Los 
llamados ((Virajes» de la Internacional no son, en conjunto, un puso 
adelante-aunque haya algún punto que signifique un progreso-, 
sino en realidad, hábiles cambios de postura para perseverar en Jos 
mis�os vicios. Manteniendo este punto de vista de una manera con­
secuente, resultaría que la clase obrera estaría privada de la polí­
tica de la Oposición hasta que se hubiese logrado la reforma total de 
Ja I. C., a la vez que se prolonga-si no se imposibilita-la reforma 
de la I. C. La falta de educación política a que están condenados los 
0lementos de base de los partidos por la camarilla burocrática, así 
como la continua deformación de textos, las calumnias e insultos, 
que constituyen la táctica de la camarilla staliniana frente a la Iz­
auierda Comunista, hacen extraordinariamente difícil la asimilación 
de nuestros puntos de vista por vía merairnenie cntica. Es menester 
que la Oposición pueda presentar, además de su crítica, el ejemplo 
vivo de su política. 

10. Dada la agudización de la crisis del sistema capitalista y la
notoria insuficiencia de los partidos comunistas, es necesario que la 
Izquierda Comunista se convierta en una fuerza activa, que empie­
ce por neutralizar la funesta acción del sta1inismo y acabe por ex­
tirparlo. El deber de la Oposición de Izquierda es ligarse íntima­
mente a la I. C., caminar juntos en todo lo posible, pero también lle­
var a la práctica su política, sin esperar a que la Internacional la 
acepte en aqueJlos puntos donde haya una divergencia fundamen­
tal. El uso que la Oposición deba hacer de esta independencia polí­
tica de principio sólo puede fijarse en la escala nacional, pues está 
en relación con la situación política del país y con la fuerza que en 
el país tenga el Partido. C1:1anta menor sea la fuerza del Partjdo, 
mayor es el deber de la Oposición de llevar su política a la práctica. 
No proceder así equivaldría a acometer la situación revolucionaria 
por el punto de mayor resistencia. Si la Oposición de Izquierda es 
la vanguardia del comunismo, tiene que ser, por lo tanto, la van­
guardia de toda la clase obrera. Para ello tiene que hacerse políti­
camente fuerte, demostrarle a toda la clase obrera que su orjenta­
ción es la justa, demostrándole a los comunistas en particular cuál 
es la política que debe seguir la Internacional, luchar por su read­
misión en los organismos oficiales del comunismo, demostrando en 
18. práctica tantas veces como sea necesario que la Izquierda Comu-

CO:.VlUNISMO 

nista es la umca tendencia que lucha sinceramente por la unifica­
ción de las fuerzas, es decir, cargando toda la responsabilidad de la 
escisión sobre quien la tiene : sobre la burocracia staliniana. 

Por una serie de circunstancias que no es del caso enumerar, la 
Izquierda Comunista ha vivido recluída en una función meramente 
crítica, que ahora delbe transformarse en una política activa. La 
fuerza de los hechos se encargará de demostrar que la Oposición 
de Izquierda se Jlama con razón vanguardia del proletariado y de 
la Internacional Comunista. Nuestros puntos de vista actuales se re­
sumen en los siguientes extremos : 

1. 0 La concepción de la formación de la Oposición como nuevo 
partii:0 supone prácticamente en el actual momento de desenvolvi­
miento de nuestra organización una tendencia liquidadora de la mis­
ma. Las posibilidades de desarrollo cerca del Partido no han desapa­
recido y la Internacional Comunista no está enteramente perdiq.a para 
el proletariado internacional. 

2. 0 La existencia internacional de nuestra organización como opo­
sición supone en principio la aceptación de la concepción de que me­
diante el restablecimiento de los principios democráticos generales que 
informan la Internacional ésta puede encontrar su salud revolucio­
naria. 

3. 0 La concepción de nuestra organización como fracción supone 
que sólo a través de la aplicación total de nuestros principios puede 
la Intérnacional reintegrarse a su ,papel de guía del proletariado in­
ternacional. 

4. 0 Nuestra organización internacional debe desempeñar el papel 
de fracción y como tal luchar no sólo por el prevalecimiento de las nor­
mas democráticas en el seno de la Internacional, sino por imponer 
nuestros principios. En tal sentido, la Oposición no puede limitarse a 
ser un simple apéndice del Partido, sino que cuando se observe en 
un aspecto cualquiera la falta del Partido, esta laguna debe ser cu­
bierta por ella. Nuestra actividad debe encauzarse en el sentido de dar 
una educación eminentemente fraccional a los nuevos militantes y en 
el de crear organizaciones amplias. 

TESIS SOBRE LAS NACIONALIDADES 

1. En e1 tiempo transcurrjdo desde aa última Conf,r,rencia de La
Op-osd.ció.n Cornunis,ta de España ,se han dresa.rroUado de tal forma lo,s 
problemas que plantea la revolución española que la realidad histó­
rica obliga, en buena lógica, a hacer algunas rectificaciones, si no 
de fondo en ailgunos, como en ell probliema de las nacionalidades, por 
Jo meno1s de forma y ,de tádica. En el pr-oyiecto de_ tesis sobrre !la cues-
i ión de las nacionaliidadelS, aprobado por unanimidad en l.a Gonf e-
1·encia de ,junio de 1931, se ,eistudian los problema.s niacionalers que 
tiene pJa.nteados España die una manera uniforme y slin establ,ec,er 
dif e!'enci.a.s entre ,el101S. La 1exrperiencia nos ha demoistra;d-o que lo,s co­
nmnisi.as no podemos afrontarlos todos con ea mismo criterd.o. Hay 
que haceir -distincio1I1e,s y di,süncionres tan 1Sub1stancial1es quie no,s llevan 
a c·ondLusiones toitalmente opueistas. Cada uno de los casos ti,ene tan 
distinta génesis y tan distinto desarrollo y fundamento que equipa--
1·arlos seria un ,error en ,cl cual, como comunistas, no poderrnos d1e 
ningún modo >Ci8Jer. 
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2. La emancipac10n naci,onal es una de las reivindioaiciones de
la democraci,a, y por e,sto el proletariado no pued,e d1esentendieme de 
ella. La eimancipaición nadoniail, como [as demás conquistas de la de­
mocracia, no p,uedJe se1r alcanzada más que por la acción 9-e las gran­
des mas·as popu1Javes dirigidas ,e impu1s.adais pnr el pro1etariado. Es­
paña, es en la Europa occidental el país económicamente más atra-
ado, y en ella conviven las máJs opue.stais economías. Eisita es lia cau­

Ba de que ,en d tra.ncurso de siglos no haya podido aisrimi!Lar, ni eco-
1J ón'ldlca ni cl11turalmente, l-0s distintns pueblOIS que en su origen la 
formaron al constituirse como uTua sola unidad política. Mi,entras una 
parte del Estado, la meno,s ,exten.sa, sie v,eía impulsada por el c,ami­
no deil prrogreso capitailista, otra parte, lia más importante y, por 
de1.Sgracia, la que tenía ,el priedominjo político, permaneieía ,en un es­
tado agrario semifeud1aJ., lri.gado fuertemente a la ,existencia de la mo­
narquía y de la Ig}e,si.a. Este desequilibrio tenía que pmducir forzo­
samente una lucha entre la parte más avanzada y la más atra,sarla, 
en la que a la vez coinciden, y no pnr ,casualidú.d, pue,sto que hiistó-
1 icamente exi Len razones para que eea así, la existencia de pueblos 
de lengua e idiosincrasia distinta dentro de la unidad política españo­
la. Sin embargo, los dos resurgimientos nacionales de España no tie­
nen ni las mismas oaraderisticas ni ,e.1 miismo significado. Es emi­
nentemente democrático y prog1.,esivo uno, el ,catalán; ell. otro, ,el 
vasco, es, por el contrario, eminentemente regresivo. 

3. Cataluña, en e.l conjunto del Estado e,spañol, repT1es,enta la
parte n:1ás avanzada y progresiv,a. La burguesía cata.lana, a [a pér­
dida de la:s últimas coilonias de América, reconoci,endo el valor ilm­
pul-sivo del resurgimiento catalán y tomándolo ele manos de poetas 
�r -soñadores, bjzo de él un arma para amenazar y sa,car v,entajas 
para sí a la monarquía, que tenía su principal a iento en ,eJ.. atraJSo 
en que vivía y vive J,a mayor parte del E.st,ado, parte de él sumido 
aún en un semifeudail.j1smo que impide todo progr,e6o d•emocrático. El 
capitalismo catalán, del>ido sin duda a lo poco sólidoe que ,s,on los 
cjmientos de una industria que no tiene raices natur1al-es ,en eil. país, 
sino más bien nacida de una voluntad tenaz y de la necesidad impe­
rio a <le no perecer como pueblo, p,or mediarión de su partido repre­
,-:entaürn (la Lliga), olvidó ip,ronto su misiión de democratizar •eil Es­
tado, y a cambio de conceiSiones que le permitieran subsistir y pro­
gr'esa,r medi,ocremente como clase, dfapuesta a no perder su influen­
cia en la dir,ección dell Estado, re1l,egó las � piraciones nacionailes 
de Cataluña a segundo término. Esta posición de la gran burguesía 
cata!Jiana contriibuyó a desp1azar ea movimiento nacional hacia la iz­
quierda, dando la hegemonía a la pequeña burguesía, que lo :radica­
Jizó v l,e dió un cont,enido revoluciona.río 

4. u Esta etapa del movimiento naciÓnal catalán desempeña un 
gran papel en el mov:irmiento revolucionario español, e indluso 61US 
jefes, �Iaciá esp,eci1ailmente, llegan a ilusionar no sólo a las masas 
de Cata.lufla, r=.ino a buena parte de bs masa.s revolucionarias p,e­
r:rueño-burguesas y proletarias del resto de Esip.aña. En est,e sentido, 
Jr:s rnasa.s de la C. N. T., mientrais su6 dirigentes amenazaban con 
oponerse hasta con las armas eÁ1 la mano al movimiento separatista 
catalán, comprendían su papel mucho mejor que sus jefes, aunque 
J? comprendían_ de una manera inoonsóente y poniendo en ,ello ilu­
�10.nes que halnan_ d.e ver defrauda.das. Era evid,ente el impulso que 
da�a a la revolución española el movjmiento nacional cata.J.án, r.a.dd.­
('ah�'1d� por la pequeña burgneisía dirjgicla por Maciá, el cual, c,omo 
habia sido predicho por los comunistas, había de traicionar sus pro­
pios ideales entregándose sin condiciones al Gobierno central, conti-
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nuador en este aspecto, como en tantos otros, de la labor de la caída 
monarquía. 

5. Hoy con República, como ayer con monarquía, el problema na-
cional catalán significa un impulso hacia adelante en la revolución 
democrática. Aun hoy, después 4e la caída de la monarquía, el resur­
gimiento nacional de Cataluña representa la lucha de la parte más­
avanzada de España contra la más atrasada; significa la lucha de 
la democracia contra la parte feudal del Estado. Los comunistas te­
nemos el deber de defender incondicionalmente el derecho de Catalu­
ña incluso a su independencia; pero al mismo tiempo debemos de­
nunciar a l?::i masas el papel de traición que los dirigentes de la pe­
quefia burguesía juegan en esta lucha por la independencia nacio­
nal de Cataluña. En la actualidad, la traición que han llevado a cabo 
Maciá y sus partidarios es indudable, y ha sido denunciada por algu­
nos de los mismos que ayer le seguían. Pero a Maciá, en su mismo 
papel, han de substituirle otros que fueron sus partidarios y que to­
davía están más próximos a la clase obrera y no del todo faltos de 
prestigio entre las ma�as prole�arias y las masas más proletarizadas 
de la pequeña burguesia de la cmdad y del campo. Esto representa un 
verdadero peligro para la revolución. 

6. No puede tampoco la Oposición seguir a los <lirigentes del
B. O. C. en su inconsciente política nacionalista que tantos elementos 
de la pequeña burguesía les atrae, y los cuales ven en el B. O. C. no 
el partido �e clase, el partid? comunista, sino el partido catalán, que 
«va más leJos en su separatismo». Esta política debe ser implacable­
mente condenada por la Izquierda Comunista, pues podría hacer creer 
D parte del proletariado que su emancipación depende sólo de la eman­
cipación nacional de Cataluña., y esto no es cierto. Esto lo saben muy 
bien los jefes del B. O. C., que en aras a la popularidad abandona11 
la ruta del Comunismo. La emancipación del proletariado catalán no 
depende de la emancipación de Cataluña, sino todo lo contrario· la 
emanci.pa?ión _ de Cataluña, c_omo la de todos los pueblos, depend� de
la emancipación del proletariado, que al hacer su revolución e instau­
rar su dictadura resuelve este aspecto de la revolución democrática,_ 
como resuelve todos los demás que de ningún modo puede resolver la 
democracia burguesa. Decir lo contrario a los obreros de Cataluña 
igual _que a los de los demás. p�i�es no emancipados, supone engaña; 
a sabiendas a los obreros y traic10nar la causa del proletariado. 

7. En resumen, hay que reconocer que el problema catalán es una
realidad y tiene sus razones económicas que le dan un carácter progre­
sivo y revoluci?nario. La Oposici�n �omunista de Izquierda debe apro­
vechar y aun impulsar este movimiento en lo que en sí tenga de re­
volucionario, no olvidando en ningún caso evidenciar ante el proleta­
riado el carácter democrático del problema de las nacionalidades ,­
que nunca la libertad de los obreros depende de la libertad de iD•s 
pueblos C?mo tales, sino todo al contrario, que sólo el proletariado 
con su trmnfo puede dar realmente a los pueblos esta libertad que 
les niega la democracia burguesa. 

8. ¿Puede acaso un comunista situarse del mismo modo ante el
problema vasco qu_e ante el catalá_n? P�rnde decirse _rotundamente que 
no. Todo _ lo que tiene de revoluc10nano y progresivo el movimiento 
catalá1;1 tiene de reaccionario y atrasado el movimiento vasco. Lo 
comumstas, ante el significado tan distinto de estos dos problemas no 
podemos pronunciarnos del mismo modo ante uno y ante el otro� EI 
p-roblema catalán debemos admitirlo como un factor revolucionario­
Y. hasta en derto modo debemos impulsarlo; pero ante el hecho na­
c10nal vasco hemos de adoptar una actitud totalmente opuesta. 
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9. i bien en principio es verdad que los comun�stas hemo� de
defender el reconocimiento del derecho de las nacionalldades a dispo­
ner de sus propios destinos, ante un movimiento n�cional c<?mo el 
vasco, que representa todo lo que de atrasado y !etrogrado exis�e en 
España y se convierte en el baluarte de la reacción, los comumstas, 
en defen a de la revolución, no sólo no debemos cruzarnos de brazos 
por un respeto mal entendido a los principio , si�o que en nombre 
<le nuestros principios de emancipación del pro�et�nado debemos opo­
nernos por todos nuestros medio a este movnn1ento: En c.ataluna, 
el movimiento nacional tiene su base en los centros mdustnales,. en 
Ja parte más avanzada ele la población. En el _país vasco es precisa­
mente en los centro industriales donde no se siente el problema de la 
liberación nacional. Donde éste tiene más enemigos e entre las masas 
obreras, las que le oponen una feroz resistencia. :u cuna Y. su fuerza. 
está entre la clase campesina, dirigida por la Iglesia, ): en �ierto modo 
ayudados por la gran burguesía, que ve en el n_ac101�ah�mo vasco 
]a posibilidad de constituir silldicatos obreros 1:ac10nahsta frent� a 
]as 01°ganizaciones de clase, para así luchar l!leJOr contrn las aspira­
cione del proletariado. Ya en las luchas �el s_1glo pasado e1�tre la_ mo­
narquía absoluta :'-' la monarquía �o?-sütuc10nal, �l parüculansmo 
vasco pu o todas sus fuerzas al ser_v1c10 del abso_Juhsn�( , y ho_y, a la 
caída de la monarquía, el nacionalismo se ha allado m tapuJos con 
ta reaccióu al servicio del 1·égirnen caído. El moviwiento nacion.al ca­
talán impulsa la revolución democrát�ca. El movil"?,iento nacional _vas­
co frena y pone obstáculos a esta misma revoluc10n. Los c?mm�istas 
debemos luchar con todas nue tras fuerzas contra este nac10nallsrno, 
baluarte de la reacción más exacerbada. 

10. La tan conocida frase de Lenin . «El reconocimiento del divor­
cio no exclu-ve la agitación contra el divorcio», y mucho menos impli-
ca que haya que hacer propaganda a favor del divorcio, señala a l_ocomunistas la actitud que deben adoptar ante otros problemas nac10-
nales ficticios que algunos elementos, en especial los jefes del B. O. C., 
pretenden crear en España. El movimiento nacional de Galicia, de 
Andalucía y, según puede colegirse de sus propagandas, el problema 
de Aragón, de Murcja, etc . , etc., tantos problemas nacionales como en 
regiones está dividido el Estado español, tengan o no verdadero ca­
rácter nacional, una base económica y cultural propia, han nacido de 
un afán de izquierdismo pequeñoburgués. El problema nacional ga­
llego no es tal problema ni exi te tal movjmiento nacional en Gali­
cia; Galicia, ni por su cultura particular, que no la tiene, por lo me­
nos con fuerza para diferenciar e del resto de Espafla; ni por su 
desarrollo económico, plantea ningún problema nacional ; Galicia no 
tiene grandes núcleos industriales que representen un peso específico 
J'eal en el Estado. Galicia no ve coartallo su progreso por el atraso 
del resto de España, porque en realidad, económicamente, se halla en 
el mismo estado de atraso del resto del país. En todo caso, si Por­
tugal hubiera sido un Estado económicamente fuerte y avanzado, en 
Galicia, por su lengua y por su tradición, hubiera planteado un pro­
blema de irredentismo. Pero los comunistas no podemos especular so- -­
bre cosas que no existen, ni tampoco, en caso de que esto último fue-
1·a cierto, en vísperas de una posible revolución proletaria, füamos a 
pretender seccionar parte del Estado teatro de la posible revolución, 
para integrarlo en un Estado en e1 cual ]a burguesía fuera más fuerte. 

11. Lo mismo, o más todavía, podemos decir del llamado proble­
ma andaluz. Si el problema gallego pudiera tener alguna razón de ser 
en· la mente romántica de literatos pequeñoburgueses, el problema an­
daluz no puede tener ni esta ínfima base romántica de una lengua que 
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muere. Andalucía, ni por razones étnica:s, ni por razo�e� econ�mi.­
cas ni culturales, ni siquiera por razones de puro romanticismo, tiene 
planteado ningún problema nacional. El problema a��aluz no pu�de 
tener su origen más que en la mente desbocada de un literato que v1vu 
fuera del tiempo y del espacio. Todo lo más, este falso problema n_a­
cional andaluz podría convertirse un día en el baluarte del agrans­
rno feudal imperante en la región. En cuanto .ª lo� d�más problemas
podernos decir lo mismo. Ni Aragón, ni M1:1,rci�,, m m_nguna otra re­
gjón tienen planteados problemas de emanc1pac10n reg10nal. Aca�o en 
Valencia y Mallorca, por su cultura, por su lengua_ y por �u origen, 
podría producirse _un día un movimiento, pero de mtegrac1ón a C_a­
taluña. De t0d.os modos no vamos a ser precisamente los cornums­
tas los que creemos un �ovimient? de �mancip�ci?"n nacional, cuando 
]a fuerza de la realidad y las exJgencias economicas no lo han pro-
ducido. . 12. No deberíamos en es.ta tesi sobre las nacionali�ades mtr�du­
cjr el caso de Manuecos; pero- la fonna en que e� Partido Comurnsta 
de España, y especialmente el B. O. C. lo han eqmparado a los probl�­
ma nacionales de la península, obliga a ello. En el proyecto de tesis 
del B. O. C., hablando de los movimientos nacionales de Espá.ña, se 
dice: «y sobre todo el de Marruecos». Esto no es cierto. El de �arrue­
cos no es un problema nacional, po1:que en 'Marruecos no existe un� 
nación, porque en :Marruecos n� sólo no s� l?-a desarrollad? el �ap1-
talismo que �s �l exponente rr.ias c_aractensh_co de la na;ci_onalldad, 
sino que ni siquiera puede casi de�

1

nse que viva en un_ regnnen f�u­
claJ sino más bien de clan o de trrnn. En donde no existe la nación 
110 11uede haber de 1dngú11 modo un movimiento nacional. 

13. En :VIanuecos no hay una nacionalidad, porque el Estado co­
lonizador no ha sabido crear en él la unidad económica que desper­
tara esta comunidad de intereses, que clase por clase produce la exis­
tencia de una nacionalidad. España no ha sabido crear en Manue­
co una industria, no ha sabido introducir en él los progresos del ca­
pitali. mo, ni siqujera ha sabido hacer progresar el estado rudimenta­
rio de su agricultura; tampoco ha sabjdo darle una cultura que pro­
pl1lsara su unidad. Los marroquíes, al luchar con las armas €11 la 
rn:=mo contra los invasores, no luchan por Marruecos, luchan por su 
aduar, lo más por su cabila. Las cabilas e incluso los aduares son 
enemigos entre sí, y muchas veces luchan enJre ellos con rná. • saña 
que contra los propios invasores que van a imponerles la pa-::. Para 
lo.:; comunistas españoles el problenrn e.le 11arruecos es un prnblema 
totalmente aparte del de las nacionalidades. Es un problema colonia1, 
Y corno tal es como debe ser estufüado. • 

14. •Los comunjstas deben pronunciarse incondicionalmente por la
lihertad de los pueblos oprimidos, llegando jnc]uso a la separación, 
sj {, ta es su vohmta<i.; pero siempre en lo que tengan de democrático 
y de lucha contra la opresión. 

Ahora bien; el problema ele Cataluña es un prnblerna de carácter 
progrnsivo :'-' 1·evolucionario. Los comunistas, como 1·evolucionarios, te­
nemos el deber de reconocer a Cataluña el derecho :i su indep_enden-
·ia, si ésta es la v0hmtc:cl de las masas ele Cataluña; pero debemos

al mismo tiempo advertir al proletarjado catalán que la liberación 
nacional de Cataluña no significa su emancipación, y que sólo la re­
volución del proletariado catalán con la del resto de España conce­
derá este derecho de la revolución democrática. Los comunistas no
rlebemos tender a escindir al proletariado, sino a conseguir su unión. 

15. Los comunistas de Cataluña tienen el deber de denunciar la
Jnconsecuencia de la pequeña burguesiá radical, combatir el chauvinis-
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mo local y demostrar que la burguesía es incapaz de resolver el pro­
blema de las nacionalidades. El movimiento nacional vasco, corttl'a­
l'iamente al catalán, es un movimiento reaccionario , retró<Y1·a<lo. Por 
lo tanto, los comuuistas, de acuerdo con el sentir tle la ma a obl'e­
ras d� Vasconia, que rehusan y lo combaten, debemos combatirlo eunw 
nn dique que es a los avances de la propia revolución democrática. 
Los comunistas no debemos aceptar los movimiento nacionale que 
no tengan su base en la realidad. Debemos oponemos, pOl' tanto, a 
lo que pretenden algunos llamar movimiento nacional gallego, anda­
luz, etc., etc. La burguesía española, por su debilidad, por lo lazos 
que �ª- unen económicamente a las fuerzas feudales del país, por sus 
c�md1c10nes y contradicciones internas, es incapaz ele fundir lo cli-;­
tmtos pueblos en la potente unidad polít ica que los interese del e.le -
arrollo económico de España exigen. ólo la victoria de la cla e obre-
1·a _históricamen_te progresiva, esencialmente libertadorn, unidu por 
�:1c1ma de las diferentes nacionalidades por un interés común, gaiau­
,1zará -el desenvolvimiento de los pueblos y el reconocimiento ele ._ 11. 
derechos acabando con toda opresión. 

RESOLUCION SOBRE LA SITUACION ALEMAMA 

1. La elecciones alemanas de 1930 a,cu@ron un crecimierno no­t abl� tant� �el . Partido C?m?nista como de _ rn antípoda, el pa.rt ido f�crsta, c1ec1m1�nto que , ema a er el refle,Jo de la aguda crisj- que ail8;ve-saba eJ. pais. Com? en t_o�8: .coyuntura re,olucionaria aguda, c;e poma �e mamfi�to la 11npos1b1lldad de mantener el régimen parh­mentar10 burg,ues y la aproximación de los momento� decisivos lle la lu_cha �e clases. La r�acción, congregándo e en torno al fa-sci;;;rno, i.::,e . di poma . al aplastarrmento �le_ la cllase obrera, >. é. t.a, a su vez. l�aJo la pi�e.s�ón d�recta de la C1'1s1s, buscaba su propio camino: 1a a­�1da revoluc10nar�a. de la situación. Como todavía no c::e han librndo11.os comba!eB dec1s1vos, el peso de la .situación l'e<:ae obre el Pirti­do Co�um�ta alemán, como única fuerza capaz de dar la batalla ala bu_rbues-a Y de Jlevar a los obreros a la victoria De la politic-1.
�_ue ig_a e,l Partido C�rnunista al-emán, de que epa adquirir superi;-11dad fiob1 e el enemigo, depende el porveni,i· de la el" e r i- • • ale-mana <h 1u1 e 1 a 

2: PáTa tener . idea clara de los progreso� que lia efectuauo el1�s��m�Jº�/:��1�n �l P
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tido Comuni ta. bUf!ta fij ar e en el c�mbio
exag,eró la importa��f: de 

�- E� f 939 el 
l
Parlldo Comunis-ta alemán 

absoluto or 1 � 
a VI? ona e �ctoral, con ideránclola en 

gre60S qlie ~i�lltl�!fnr:�eit s�
ab 

�Itra¡ � sm tener en_ cuenia lo� pro­
por su victoria electoral 

e i_a e ec uad'? eJ fasc1 mo. Alucmado 
revolución proletaria en 'Af�m�:�do Comumsta llegó a decir que Ja 
peligro fas.cista. El peligro existía 

:f ;aba 
1,
ª��urada y q�e no exj _tfa 

had,endo más amenazador A 
' 1 em ª1 go, Y. cada drn se ha ido 

un�nistran un criterio fiime 
p:_sar. de �e las �1fra� electorales ? º 

11arias, pues 1ru; posibilidades de 
l�- JUfga¿ la s1tuac10nes 1·evoluc10-

penden sólo de su fuerza numéri� 
rnn ? e uno u otro campo no de­

die clase, las elecciones de 1930 en ªi 
smi0. también de su naturaleza.

gro fascista era un pe,ligro rooil st �
mama �emostraron que el peli­

vo 4.600.000 rntos contra 3 300 000 
en &S CJerto_ que -el P. C. ohi11-

dstfüs, en cambjo, saM,aron de 8�u&o
ha�ía

t 
obtemdo en 1928, los fa,R-. 'º o en 19'28 a 6.400.000 eu 
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rn:30. El proceso de diferenciación posterior &e ha id.o efectuando con 
proaresos die ambos partidos, pero el fasciismo ha crecido en propor­
do� mayores que el comunismo. A consecuencia de ello ha cam­
ldado también la actitud dcl P. C. frente al fascismo. P,ero la nueYa 
actitud-que aun el Partido no ha expresado cl�ramenU:-.es much_o 
nias grav,e que i1a anterior. ActUJalmente �l Partido _ no mega el p,eill­
gro fru;cista, pero lo que haoe es sacarle llrllportancia y p�se��ar !ª

posibilidad de una victoria del fascismo, no ,como lo que s1gmflcana 

en realidad-un descalabro para la clase obr.era alemana y mun­
dial-, 3ino como un simple cambio de gobi,erno, sin mayor trascen,­
denda. «Si triunfa el fascismo-viene a decir el P. C. A.-, &e ca,era 
ante~ que cualquier otro Gobi1erno, y a continuación tl'iunfará la ola­
. e obrera. Con esta a�titud la d.iriección staliniana del P. C. A. dewata 
u inclinación a ceder el paso al fascismo sin combate, ouando _tiiene 

en sus manos toC:Las las po.sibi1idades de 1a victoria sobre el fascISmo. 
La fanfarronería de 1930 se ha trocado en una cobardía disfrazada en 
paJlabras funestaE, que entraña los mayor.es peligros y tie�e sumido 
en la desorientación al proletariado alemán. Las dos actitudes del 
P. C. en tan corto 1espacio de tiempo son 1a prueba de1 avance einorme 
que ha hecho el fa cismo. 

3. De un largo período de col?'bor�ción con el reformismo prol�-
tario y con la burguesía revoluc10naria, a causa de la cual sufrió 
o-randes d-escailabros, sobre todo ,en Inglaterra y China, pasó la I. C. a 
�na política aturdida y sectaria, cuya característica principal es 
que 1a imposibilita para la conqui1S.ta de la.s masas. La falsa aprecía­
dón de lo que políticamente significa la socialdemocracia y 1os par­
t idos democráticos, encerrándolos todoo, sin establecer ninguna dis­
tinción entre ellos, en el denOlminador común de «fascistas», así como 
u actitud en la ouestión sindical-derivada también de estas falsas 

posiciones de principio-, constituyen la base de todos los errores 
poli.ti:Co6 de la l. C. desde 1928. Las modificaciones que introdujo pos-
1edormente la I. C. en ,su política no han llegado hasta corregir ioo 
errnres fundamenta les. 

4. El P. C. A. no consigue conquistar la clase trabajadora p0'l·-
que empieza por ailejarae de ella. La táct.ica de e cisioniemo sindical, 
Ja tendencia a recluirse en sectas sindicales-ccsinrhlcatos rojos»-.al 
margen de. las gra1I1des centrales, en lugar de perjudiicar a la social­
democracia la ha fa.voreddo, pues n..lejadoo de los sindicatos 1os co­
nrnnistas, la burocracia reformista puede gozar del control absoluto 
de la clase obrera. La cHra de loo efectivos sindicalies del comunis­
mo (en ijuJio último eran 50.000 afiliados contra cuatro millones y 
medio en los sindicatos sociaJdemócratais) enseña perfectan1ie,nte los 
funestos resultados de esa política sectaria. Si se compara esta cifra 
con ,1a cifra eilectoral del Partido se ve que muchos obreros que vo­
tan el comunismo no lo siguen, sin embargo, en política sindical. 

5. En política general, •la ccteoría del socialfascismo)) vino a sig­
llificar el poner por encima de todo la lucha ,conti�a la sodalclemo­
crél!cia y anteponerla incluso a la lucha, contra el _fascis�o auténtico. 
La política que se desprende de la teona del ccsoc1alfasc1smon ha be­
neficiado a todos meno� al ,comunhsmo. El apar,8nte 1 adicalismo de 

·1a palabra conduce, en realidad, a la política más aturdida y reaccio­
naria. Si e1 P. C. no identificase el fascismo con 1a socialdemocracia 
no incurriría en 01 crimen d,e secund'.:tr el 9 de agosto die 1931 un ple­
l,iscito que los faiscista.s dirigían ,contra el Gobierno socialdemóorata, 
a sabiiendas de que si triunfase Pl <cpJ.ebiscitoi,, si lograba derribar al 
GoLierno socialdemócr8!ta, sólo los fasci-stas s,e aprovecharían de la 
vidoria (se formada un Gobierno fascista), µero no la c'la;se obrera 
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1ü el muni  ·mo. En el 1 1am <lo «p1'ebi cito roj o >> ln «t t da ocia.1 -
fasci mo » l legó a l o re ultados m culminante . _, 1 P. ". a rece de 
una. polítiicn. que l e  permi t a ab rupar a Ja ma a . pal'a ,·e n e t ·  u n  p -
ligro irnrned iato. Perdid en un doc trinarism que h i j o d i r  t del 
·ect.ari mo burocráti o , el Part id n.ci la y en\'u  l \  u u n  uar 
d-e confu ione uando la ituación reclama wrn o .l í t i ·a c lara , d- -
cid ida. 

• • 
6. El prob lema que t ien pl.ant ad 1 P. : . .\ .  no  .., , ' lo e l  de 

decir una e a tan cierta orno es e l  que objet h  a.1 1 1 en t la. r,;ochl ­
demo rucia favorece el a dv,en imíen t  d l fasc i .·rno. Le fa, o ree 
d e  el momento en que e un partido democn\.l i co con ha ,l.>r I\t , 
cuando e n  e l  mundo n t ua l  lt democrac ia  par lament ar ia  1 10 pued , 

o t ene r e y l e abre , por  lo tan t  , e l  camino al fu ci mu. b. t e  de -
plazarrni,�nto diel ocialli mo a po id ne cada \CZ ma • rencc im i ,u· i  , 
,e ha v1 t o  e n  ... l�a.ni con · laridad . .uand ,e p re n l i'> p r pri ­mera vez l a  candidatura d e l gene ra l  H in tl nbnrg 1 �oc i a l i  t a  1h  
l o  Y-at a ron por con, idera rl miJ i ta ris t n. , reaccinn. r i  . I c 1  n 1 1  L.., • ú l � ima � eleccion e  . h an t e�lido que apoyai;lo par · l  l i lrn:n e d o l r ,ne­rn1go p eor : de Hitler. Hmd.enbu r0• e tan reacciomnio como e ra : 
el m i  mo . Qu ien e h a  aproximado a H in d nbur0 I� nc iu ldewo­'racia. _El  l art id ocial i  tu. t i ene  rue rrer la  , uer l e l e  t oda l n. 4 \e-moc1··1.c 1a  Lurgue a :  para . o-- t ene r�e e hace cada lía má.: 1· t ri11-gidn; y reaccionaria ,  ;· al fin : u.l cahn t iene  que  ceder  l pa  o n t fn c1 mo. P�ro cte a.ln  no :e d e  p reucl e  qu e � an lo !l ll i  a10 fa.;;c i '-m1 >y u.�1�10 rn.c 1 t  bmgue a ,  ui . tm�1poc , e 1� .nombre l le  n i nguna. 1eorí u .  e _  lici t o  abandonar ln  oh l igacrnne poht 1ca  cl r l  momen to  , e · t ar e .m aber l o  que hace.�·. E l  prol.Jlema que t i,eue  pLmt ea,l l e l · . C .\ . 
de de 1930 e-- e l  de umltcnr la ln e obrera , . i en c l n  l'O l l l o  � Ji • t,i e 1 1 -d o  e n  u rnayorfo ci n l ctemóc 1 a 1 a y no comun i .:t ,, ,  u n i fica rJ ,{ para < l_ar �a ba,t a l ln. ª! �0- ci  m . ·y !1º d e  en t ender  e de e l lo tl i c i eud , qur .sm vencei a l a oc �a ldern�c �·ac w  n o e p u  d e  ·e 1w�1· a l  fa · i ·· 1 1w. , 7. I_�a hu rocr�1c 1 a  t a l rn rn 11:.1 pre t ende coufnll( l i r  a la T zqu ie l' l aComum h ,  a.cu �ndola de que ,  como l a  .soci n ld l l lOC l ' :l · i a ,  p l'O J )01 1 P la'.l efen._a. de l lolnerno a�tua l  d e  _ lenrnn ia µ01· l'on.;;i ] e r·t r l n  uu «mu lineno1 ,i re .pecto a l  f a  c1 ·mo . ¿,E  qu e e l  p roponr>r 1 1 J J  fre 1 1 t e  u 1 1 i 1 · 1 d P!uc�rn. col l t ra e_l f a  c i  11 10 ,;;,upone  por nue-.t ra p:1 1· e e.l r i poy el e l ;� 
�oc1ruldemocracw y de t o�o r

, 
g-i l l l e l l  actua l '! E l  1 n i  1 1 1 0  I . e·. r 1, , l ' t , , _< .  e que _no pu ed e tomay rnrnecl i at mnen te  el püder. Es t o qu ir 11e d c i l 'que l a  m�uen.  a may ona de  10  ob rero� e, tú  1 1  en nurno d e  l 't oc i  i l ­<l emoc:·n,cr n.. Ha l a  qu e conqn í l e  a e""-u rna a s  e l  Pn rl · ch 1;0 pue e t'. en

cla; e1.1 l a  � 0 1 1 1n  . de l  porl _ r. Pero rn ede , i n u l 1 , : 1 rgo, n rg-an iza i·
1 •1. � en ,ª � ' e �1ce 1  a l  fa�c1 ~mo ,  que e�tá a, lfl ¡) ll e !' l l1 .  hs �v i d  n t  
¡ue apo

1
.,. a en c 1 e r�o. 1:i1odo a l  régimen act ua l  d e  d e  el rn m e ll t o  e n.f:J- e ,  en ugar n e d 1ngir  la · ::nma cont ra é l  1 :.  d i ri o-e co11 t 1··t e l  f •1 ( ' )Sl110 En e t ' t· l d ' e- • 0 , -

U · 1 
e en H o p ne e deiC i r:e que ¡nop l lerno u n a  ¡ )()'l í t i <" te ,« �na rnen?r» .  �er_o e. qu e si n o . e p 1  oced e a i ,  � ;  1 10  �e • hace �1 1 ;, ����t��� d

1
� f i  en t� un

1
1
t
co con L oci l d ernoC'l'aie in ,  con t rn el fa c i<ml/

d 
que 1 e u a e un ((ma l  mayor» · la ubida de l  fa c i  mo alpo er va que e l  P C no est 1 'ct· • 

• 
• 

� 
ment�. • 

• • a. en con icrnne ele t om ::ulo i nrnedia t a -

l lo:�o
.
t roE;_

n
p
r:o

ª l i clad , la polí t i ca de fren t e ú n ico con t ra 1 fa"" · i  mo qu e "' • " 1 pon emo no e· l T ino implemente  de gu enn , 1?}� P? 1 i cri d e ap�>:0 al " m n l  rne 1 1orl l ,
sólo puede entender e 

1 · l .1 
] 

el C I .  mo . Po�· p_ohti ca  < le  «mal  menor»
una polít ira de · Ja e ;l,Ol�ue , lacen .10 , �(}C J a.] 1 :tn , qn� por  1 1 0 1.e n er
se ve: u  ob l igad o a ap�✓n.r  G

se¡ . en emigo e l  1l a  re, o l u c 1ón  p roJ eta 1·i a , 
n.1 y e t án a d� �J)a .0 • ' 1  1 

7

f 
)} :.1 ·no q iie  l l ern 1� u n a  p lfüra, antiohre-c. e a c1 mo. En cumh10, m1 part ido como e l

:OM l '  ... 1 ,· _ 10 
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comunista , que t iene una  pol í t ica ele c l ase, que  ca_n� i n  h ·  cia lu re­
vol udón proJetari,a, y p ara e l lo ó l o e , pe ra. ·ulquu·n· la fuerza , no
hace polf t i  a de <ema l  men r »  i 1 1  �1 1  mo_rnen t o  da.do �1.ace e\l fren� 
' · c  d toda h , 1a, e obrera pu ra nnped 1 r qu e  e l  fa e 1 mo uba a l

���e l ' . Com l a  nu1?oría d e  1a  cla e otwer,a t i e n e  que hacer el_ f!·e 1 l t  
úni,co on la -oc iald,em era  ia. Proponer, co1 � 10 h t  ce  e l  stal � m mo:
e l  « fren t. ún ico r j o , clitr ig;ido µor 11 omu rn  t a  » ,  e. no P,1 oponer 

nada ,  ,p-orqne  para er e ficaz tend rí a. que aceptar lo la mnyona de _la. 
C ' la e obrera ,  y e l  he ho d e  que l a  l a  e obrera l o  ac�pü1. e <lem , t � a­
J·ía qu n e 1 ·i.i ocia.ld eru ócrut a ,  1S i 1 1 0  que. era comum€-t a. La P _l lt l ca 
d e f l'cn t ú n ico H e p a ra hace l' la  on lo� o l > re_r • que • n 1gu e 1 1

a.l comun i  mo ,  quie er�o. ya.  e t án :tn�ift. ados ,  rno para 1.i ac,erlo co:1 

los que no son cmnuni s l t �- El t.ahrn n �o . nct n a l�n€n l e  . a 1 ere_ <l_e Ull c� 
p l í tica e l e  frent u 1 1 i  o. Lo qu el ta l 1 �1uno � l .irnn h ?n � e 1� 1 1 �?.º 1 1  
<> más que l a  pol í t i ca, d e  «hazte conn1 1 1 1  t a : �gu erne J , e 1 1 ce1 as» . 

9. E l  f t'e u le ú n i  o qu l a  T zq u i  11da_ Cornm1 ll; l a  p rop ne }Hll'� . sn l -
' ::u a ln, c l a�e ohr ra  a l en r nnn  d 1 f a  c 1  mo n · 1 1pon e e 1 men01 a po­
Y� d<e l  �- · rr i 1 1 1 e 1 1 on� t i t u h lo ,  i no  ,l ú 1 1 i o mecl i n  de l n d e r  venc l'1 . _a 
� -on l. inu ación .  ' e  t ra ta d e  mi f re n t e  el l ucl i?, � 1 1  e l  c ua,l l o  <'o�n: t r n  -
1 as n o  han de  · i l enda r l a  cr í t i ca de l . c 1 a h s l  a�, d · n s  t rru,c10 ne•s 
, <.l e bHi d tH .l·e� ; pero oh 1·e la base de l n  d efen a �u �t ra c01 1 t

7
·n.. el  

i·a i,sm . Cnda • t t aque de l o  f i t a . a 1:.1  orgamza,c 10ne obr e 1  as ,  
, ean o n ref rrn i t a s ,  e l  be se r cont e  tac lo por  t odo l t  nbrero • 
El P. r.. e l  be con .  erv a r  n i nd p end 1 1  i a  pol i t i ·a ; pero �uc lHH a l a  
, z por l a  un i íl a.ci ón de  1 ..�i:, µ;nrnc.l es 1_na. as  < 'On mm p 1?t a fonnu co­
rnún de l uha  c nl.nt l fa · 1 �mo,  org-arnzan do  a lo n tne1� en  lo J u ­
gareG ü t rabaj o . un i l 1cauclo J o. � i n cJ i  ·a t o�. Lo: c ·ommn t n  •. ha, 1  el 
�-ornh:Lt i r  l n  po l füca d e «nrn l menor ) }  üe ln soc i n l dem,oc_raciu . ,om-
1.Jat i r  e kt pol í t i ca ign i ficu poner nl a t aque que el reguuen n t �� l . 
apoy. d por  lu soc i al democracia ,  viene l leYan cl con t ra l a, <'?1 1 d1 r �o­
ne tle Y id , el - l n  c l ns nbre 1 , l  � cnn lrn <.l e·re l io qn t em a  e on_qrn. -
, ad .... Los c. muni . ta ha n d e  opo1 1 e 1': e a que  1n t l �  e obrera p i e r d a  

1 i i nguna < le u po i cion . La pP l' "' i  tencia n 110, mk mo , e r1 ore po­
l í t i co por parl. d l P. c. . lw t rníclo co,n� con , �uencrn . 1 q11 e e l  
fn c i  mo no  h icie e má que ganar  i e rr no . E a po l l t i ca ha i do ,  pn� , 
n l enunnen t e e n <l en adn por lo l l  drn . . l fa girnacl o i�rren e l  fa � 1�­
ino ,  v la  . oc inl t l emocra in  ha apo�" ado t oda� la mech e.l a del Gob1 er-
1 10 act ua l ::t l egtm d o  que,  aunqu nml :1 . , .on �1 1 1  « l l  a J  ,1l_leno r »  re P ,?-
1o al  fa ci ·mo. "' i'lnp1m e 1 r t onw n. unn ¡u ü-� p o � it 1 a que .  ob t e  
l a  b a  e d el f r  n t e  ú n i  o d c l a e ,  i n  con .  en1 1 r  1 1 rng� t n  ret r0ceso,  
a co-u r  la v i  · to l' i n -.obre l [n,  l' i  ir1 0 ,  qu e l rna,  M pe<h g1:� qu e p e  'a  
t-Oh�e e l  p 1·ol e l u rLtdo a lernJ n  v snbre e l  p ro l et a,r i n. do munu_rn.l . 

10. La p rimera  v i cto ria i I p ro le \ a riat l n-l a r_e\�o luc ,_ón r�� a­
liubo de em o lver  a ln. lm rp;ne:in, mn ndwll . La o l a  1 e, . l t1 1_ornu 1a, ,de 
Jos años rn rn- 1\J'>l pu  o a toda la l.n1 rg-u r,. fa a l  bol'de c.l el ab 1 .  m_o. _1 rn­
i2:ún pa.í . . e l i b ró en t once5 d e  l a  n f?n . iv a. < l e  l_n, 1 1_rn.�a prumda, , 
que J uchal>u.1 1 ba jo  •el pocl e l'ü o e t í rnu lo  de l a  , 1 r t or 1�1 de lo. obrero: 
rnso . La, l> u rgue:. ia se Y ió  obli g,u 1 a  a n n . ar u n  ,� 1 t ema a1l t ern a tJ -

0 el e gru.ml s 1,epre · i one. � d ieonces ion� a l as m a as . xp l o t �dn , ­
De una forma a:pre u ra da y ha 1 an te rnd l a l  ,_e empren d i ó  la 1 ef01-
ma ag1,ari a  en J.os :paí  -e donde no , e hahía l1echo : p�rn,  a rpe ar d e l  
l"ldicali m o  in i c ial, l a  reforma. a.gral'i a quedo reducida , a 1: a d n.  t, n 
pront-0 como la bl\.l rgue · ía. vohió a ·eu t i r� e  egn rn el,� 1 mh rna . La 
1 l'aición da ]01S o,ci,ald,emócrata y la fall t a. de 1:wep ara. 1 6 11 d l o  obre­
ros para as imi larse lo p rin c ip io  comunj  h f�é la rn.us� , de la �l,e-
1 rnta en el p eriodo 191 -1 921 . E n  el ,mi ... mo penodo co,noc�o �amb1én 
España una ingente  ofen iva de  l as  grande masa oprumd ::t del 
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campo y de la cfadad. La crisi.s acbu.11_, �on toda su profundí:dia�,
coinoide también con una crisis del mov1!Imento obreroi Loo d� rp�:n­
:-:eo en donde la crisis se ha tir.aduciido en mayores Uu.c1 1.as revo �o­
�arias de clase contra clase han sido por ahora España Y Aleu1;arnua ·
Pero, gracias a los errores d� nuestva cl�e :obrera, �a burgu�ia 1 �

añola sin haber vencido aun el desconcie1 to, empieza ahoi a a , e_ 
�antar 'cabeza. To se han resuelto ninguno de los ipr�blem?-s d·el paIB, 
tiubsisten todas las causas ,dro_ d�scontent� revoluc10naru.o; p-�ro la
hurgue ía españ.o la inicia la ofie:rusrna apoyando e en la depresión d:
la clase obrera. La burguesía mundiial, tan poo�upada en _estos do 
años por el curso de la revolución española, empieza a sentirse tr�;1-­
quila y vuelve los ojos hacia Alemania. Deil curso de la revolu?J-on
alemana depende en gran parte eJ. curso de nue.st�?' lucha. El trmn­
fo del fascismo en Al,emania aumentaría 1a d,epres1on de n_uestra da­
...,e obrera y ,ootimuJ.aría a l•a burgu,e,sía españofa _ para io1:1ar U!;ª 
ofensiva audaz. En cambio, la victoria deJI pro:letariado alem� daria 
¡_1 los obreros españoles la ,eguridad de 1a victo,ria y c-0locar1� � re­
Yolución en condiciones de corregir, sO!br.e la ba�-2 deil mov1m1-ento 

brero ,en pie, los errores d,e estos dos años. 

FRANCISCO MA YNOU 

El 1. 0 de wbril falleció en Canet de Mar (provincia de Barcelona) 
-el camarada Francisco Maynou. 

Maynou era uno de los militantes más activos de aquella pobla­
ción catalana. Obrero textil había participado constantemente en 
las luchas obreras desarroll�das durante estos último� ve!nte �ño_sy desempeñado cargos de res:ponsab�lidad en l�. o_rgam_zac1ón smd1-
cal. -Comunista convencido, fue, gracias a su acLiv!d:=1-d mcansable, y
gracias a su entusiasmo ardiente, que se org:amzo en Canet D;na 
fuerte ao-rupación que constituía un factor de primer orden en 1� vida 
obrera l�cal. En estos últimos meses, Maynou no ocultaba su simpa­
tía por la Izquierda Comunista; se ha�ª?ª en contact? es�recho con 
sus militantes y difundía con gran actividad sus publlcac10nes. 

La muerte del camarada Maynou es una sensible pérdida para 
los camaradas de Canet de Mar, que pierden en él a un elemento
dinámico y a un organizador excelente. Que su ejemplo les sirva
para continuar con �ás ardor que nunc� la l�cha por la causa a la 
cual consagró los meJ ores años de su existencia. 

Imprenta Juan Pueyo, Luna, 29.-MADRID 

Extracta del Cétiltgo del servi • 41e JiJlr ía de EDICIONES C0MUlfSM0 

OBBAS DI MARX Y ENGELS 
Marz, Cario,: «El Capit&ln, edición fntep, 60 pesetas; rcCrítica 

de la econom{a polfttca>>, 2; ccMiseria de la fdosofía,,, 2; uRevolución 
y contrarrevoluciónn, 2; uD;iacurso sobre el librecambiO.P, 0,35; ccGé­
nesis del capital», 2,50; ccLa indiferencia en materia política», 0,20; 
ccPrecios, 06 y ,P,nancias», 1, ; c<El Cap':tal» (resumido por 
DeviUe), 5; La re olución espaftolan, 5; e aniftesto comunista», 
0,50. Engels, Federico : ccEl origen de la familia, de la propiedad pri­
vada y del Estado.,, 2,50; ccReligión, filosofía y socialismo», 1,50; 
rSociali6mo utópico y aoc.ialismo entffloo, 0,35; c,Elementos de co­

munismo y testrun-ento político», 1,50; ccLa violencia», 4; ccManifief:to 
om :ata,,, 0,50. 

PB8AS DE L&NIN 
uE ta-do y volu.dónn, 4 peeetas; uEl jmpuesto e especie», 4; 

crEl imperi,aliamo>,, , ; «Ideario bolchevista», 4; uEI comunismo de 
izquiieroa», 4; ccLa revolución demot!Fática y el proletairiado,,, 2; 
uEstado y comunilSrno,,, O; ; rcMaterialismo y empirocriticismo)), 8; 
,,Cartas intima n, 6; «Páginas escogida.e» (dos tomos), I, 3; II, 4. 

OJPUS POLfTros m: DIVERSOS AUTORES 

Bogdanoi, : uEcononria política. Curso pop u.bar», 6. Bujarin : 
ce B C del comunismo», 2; uLa economía mundial y ea imperiaw­
mon, 4; <cEl cap.1taJl baj9 el manto del P.apau, 0,4.0. Deville : «Princi­
pios soof.allatas,, 7. GTinko: uEl Plan Quinquenal», 7. Nin: «Las dic­
taduras de n estro tiempo» 5; uEl proletariado pafio! ante la re­
voluciónn, 0,50. Luxemb,,1·go, Rosa: «¿Reforma o revolución?», 4; 
c,Huelga en masa , O 75; ccCartas de la prisión >, 6. Lasalle : «¿Qué 
es una Conetitución? ,, 4. Plejanov : ccLas cu.Mtiones fundamentales 
del marxismo», 5 • ((El ar e la vida social», 5; ccAnarquismo y so­
ciaJismo», 4-. Lafargue : ccEl materiaJismo económico de Marx», 0,40; 
e a religión, del ca.pital», O 40; uEI de:recho a la pereza», 0,35; «El 
ideal socialista.», 0,20. Laurat : «La a.eumulación d-el capital, según 
Rosa Luxemburgo ,, 5 ¡ "La economía so'.Viética», 5. Riazanov : «Co­
muni mo y matrimonion, 1. Krupslcaya : uLenin. recuerdos el su 
vida, , 2 Bauer • ccEl ia4iemo, Ja religión y la lglesian, 5 Bebel . 
«La mujeir en el pasado, en el presente 'Y en eJ porvenir», dos mos. 
a 1 50 el vol :m&n • a.lnaoión de la ociadadn, O, 70. M aurin : ccL 
hombres de la d'ict&d rai,, 5. Beer: ((Historia. del sociállismo», 10. 
Kolontay, AleJandra: ,cLa mujer nueva y la moral sexual,, 5. f..iebli­
neeht: «Carta ®1 fre.n� y de la._prit!tió n, 6. Heeker: uLa religión en 
el p,a.is de lo Se ie n, 5. 1''1/i enko: (f 1 sabotaje del Pan Quinq:ue­
náln, 5. LQUfs Paul: n n rama po co del numd()», 5. CalveTton · 
<La.branca a del ima 'moniou. 5. Crot»tAer . «La ciencia en el paf 
de los Sovie >, 4. S� : El �azadq Potem1dTJ, 6 50. Bbnch 
Rrue ich : <,En lo pu Jté c01�hate de 1a. voduciónn, 7, Le-
winsohnn . «El din 1& Políticau t5. V.e,-a Figne1' : <,Rusia. en ti-
n eblas», 6. Liebennonn • «En nombre d,e o� », 6. Mar%, 8n-
gell 1 l;afu:rgue: «Capital comunamo», 6 

El importe no debe eR1Jieb" por anticipado o a re-
�mbouo Pero ue no seruimo, d reemool o md que pe-
didos qtte i cineo pese.tas. Toda la corre,pondenc1a 

ao arta4o 918, Madrid. ll.()!lamos a todoi w 
t,ílt3 u, ffivún tilfthi g o P1'f)-CM!f'!e1' e,pet!i ar 



EN EL MES DE MAYO REAPARECERA 

EL SOVIET 
(Sem nari·o de la Izquierda Comunista ELpañola) 

Doctrina, combate e información. Toda la actualidad polltica examinada 

a la lnz del marxi mo. Amplias informaciones sobre los principales acon­

tecimientos poltticos internacionales. lnf ormaciones extensas sobre todos 

los movimientos económicos del proletari<;1do espa,101. Ecos de la fábrica, 

del taller, del campo. 

Con EL SOVIET semanal, la Izquierda Comuni.c;fa (los trotskistas) ten-

drán la posibilidad de ponerse más directamente en contacto con lu ciw,e 

trabajadora para darla a conocer sus consignas. 

EL �IE se publicará en Barcelona 

Direet rs ANO ES NIN 

REDACTORES Y COLABORADORES 

Esteban Bilbao.-Justo Solozabal.-Bienvenido Pelayo.-Marino Vela.­
José Loredo Aparicio.-Ignacio lglesias.-Armando Alonso•·-Emiliano Diaz.

Manuel Luis.-J. Herrera.-Rafael Gallardo.-Adolfo Morilla.-P. Franco.­
Luis Rastrollo.-José Soriano.-Manuel Sánchez Rodriguez.-Manuel Sena. 
Jesús Mendieta.-Juan Marey.--Metge.-F. de Cabo. -- Molins y Fábre-

ga .. -L. Fersen.-José Teixidó.--Joaquín Bou.-Arlen.-Luis García Pala-­

cios. -Juan Andrade.-Henri Laéroix.-Florencio Liso.-A. González.-Ca-

milo López.-Abelardo Ontiveros. 

áscrlpelón al trimestre, dos pesetas 

Número uelto, S t,,éntlmos 

Toda la la correspondencia, iros, donativos, etc., ben dirigirse a la 
siguiente dirección provision 1: ANDRfS NIN, VilhtrroeJ, 231, RARCELO A 
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